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£jKIGEN y presencia del folklore

CORRO INFANTIL ECUATORIANO

DEL



I

EL MUNDO POETICO DEL NIÑO

Nadie podrá negar que ej ¡niño vive en un mundo de
'■azules ensueños y que su siqui§ es un manantial inagotable

; -íie poesía. El nace para madrugai’ cantando como los páiai'cs
'Cuna, al son de esas melodías que le canta la

^ inconsciencia, o para despertarle
■los primei os aleteos musgis tempranas aue lleean con

él, en la axila como regalo de un hado ^Lrofo
su vida rimando las onomatopoyas del iSSÍ) lenauaVe de

Natura; cantando y danzando, al son de sS arpeg!os\^nte-
xiores; saltando y jugando, en el intraducibie cosmos de su
fiesta.

, El mejor mundo de su poesía es el corro. Pues cabe ad-

yertir que la poesía infantil no está solamente en las melo-
1 rdias del vocablo en las extjroversiones de su espontánea

sensibilidad, smo mas en el mipiisculo di-ama ñp viria miP

para la medida de sus fintérpr^íes, es u5 yLto d-
potencias tiernas, dulces y crea^aoras. ^niveiso a..

De ahí que cuanto se recoda o se ^ i

que ha elaborado o vivido el nt^o mismo cSSsUtuX^la'^más
auténtica poesía, sin que importe la censi^ra de la P?eSptiva
Literaria o de los adultos que eir tieden a su modo e) parto de
las musas.

5



Finalización española (B-1)

Pues daremos la vuelta entera
todos juntos y en general.
Carnerito, carnerón
tan chiquito y tan ladrón,
roba plata del cajón
sin permiso del patrón.

Finalización ecuatoriana (B 24-C-l)

Celebremos la fiesta todas,
matan tirulirulá.

Arbolito de naranja,
peinecito de marfil,
de la niña más bonita

del colegio de Guayaquil.

Si estas dos terminaciones relacionamos con el contenido
general de la pieza, indudablemente concluiremos que la

ecuatoriana es más oportuna que la original, además del grair
mérito de identificarse con la geografía y la vida de nuestro
país.

Fenómeno semejante al de los conjuntos de canto, baile*
y diálogo, ocurre con los j’uegos del corro. En vía de paradig
mas pensemos en Pumpuñete, El Ratón y el Gato, y la GaiU-
nita Papujada. El primero, como en la variación de La Pájai'*»
Pmta, es un- enlace sin remiendo de Pun-puñete y Misinito, <de
España; el segundo es un trasplante enteramente europeo
según parece, y el último, es transformación La Gallhiití^
Puritana de nuestra ex-Metrópoli (B-1)

Si hemos dicho que el arte folklórico del corro ecuatori«_
no es, en su mayor parte, ¿*3 .procedencia española; tal cij'.
cunstancia no nos quita el derecho de propiedad!
todo lo que trajeion los españoles nos corresponde por herej-»
cia, y 2^ porque aquellas piezas del teatro al aire libre remití
hieren cabal aclimatación en nuestro país, para diferenciai'¿_
no poco de los originales y de las modalidades tomadas ^ ;
otras naciones americanas y en las provincias de la
España. *●'

Y si ai origen de propiedad nos vamos, la misma Macii> .

Patria de los países 'hispaaioamericanos perdería su derecK^
de propiedad eñ gran parte de los cantos, juegos y danzas
n-uestro corro infantil, porque tales piezas, en buen número
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son de origen griego, romano, egipcio y -asiático. Son de pro
cedencia muy antigua y esencialmente universal, como que
nacieron del anonimismo prodigioso para estrechar lazos de
comunión y 'fraternidad entre los pueblos de la tierra	

Platón recuerda el corro y lo define
danzas y canciones, por más que
gdístico, sea solamente “círculo de gente para hablar o ver
algún espectáculo y el espacio que se incluye”. Homero menta
en “La Ilíada” a una “gran multitud que está mirando al
corro” y nos describe el juego de Lá Rueda de las coces, que
en la modalidad española tiene este estribillo: “Ande la rue
da y coces con ella”. (B 1)

La Pájara Pinta es el juego de besos, en la parte de adap
tación de La Viudita del Conde Laurel. Y, precisamente, esta
pieza es una variación del Corro de los besos, evocado por
Pólux en la antigüedad pagana.

El juego tan generalizado de la Rayuela no se aparta de
los niños en ninguna parte del m'undo. Posiblemente tuvo su
origen en la India o en cualquiera otra parte del Lejano Orien
te, si se juzga por las referencias de la lejana tradición
asiática.

como conjunto de
corro”, en el sentido lin-

¿Cuantos dedos hay encima?, entretenimiento casero de
los niños ecuatorianos, retrospectivamente asoma en las pin
turas egipcias de los tiempos más remotos de la historia. Del
mismo juego dice Tylor que ya en el siglo de Petronio (I de
Cristo), se lo ejercitaba en estos términos: “Bucea, bucea
quot sunt hlc”. Y Ledesma, literato español del siglo XVII,
lo parodia diciendo: “De codín, de codón, ¿cuántos dedos tie-

tu corazón?” (B 1).

El j^®S° ^'^1 trompo o la peonza tiene dos variedades en
el Ecuador: la del trompo y la -del cushpi. En la primera se

baila el juguete por medio de un cordel envuelto yVsenvuel-
to; en la segunda, por medio de un látigo en Lotin^Del
trompo dice Horacio: ‘‘Suelta este trompo eícorTado”' dS
cushpi, que por su nomBre nos parece de procedenda abori-
gen, expresa Viigilio. Debajo del torcido azote vuela el agu

do trompo . Ademas, del primero existe 'un enigma o adivi
nanza tan generalizado en España como en el Ecuador, en

versiones ligeramente diferenciadas, Hélas aquí:

ne

Versión española (B 1)

Para bailar me ponen la capa,
para bailar me la han de quitar;
que con capa bailar ya no puedo,
y sin capa no puedo bailar.

9



Versión ecuatoriana (B 20—A 49)

Para bailar me pongo la capa,
porque sin capa no puedo bailar;
para bailar me quito la capa,
porque con capa no puedo bailar.

Se puede citar un conjunto numeroso de piezas HegadL-pt ●«s

del corro universal, si por corro se ha de entender no sola
mente el escenario de rondas y juegos de rueda, cual es
sentido riguroso del término en su origen. Se pueden
abundantes ejemplos de ese folklore infantil extraño «=*'r
ha nacionalizado en los folklores de los países de había o»
tellana. Y sin embargo ¡qué tan nuestro es! Vive en nosol>^~
como segunda naturaleza sensitiva y como algo herencia]
viene en la sangre y el espíritu. Pues siendo ajeno leia^^^^
de orígenes diversos, nos pertenece hasta porqué nuestra
neraciones han volcado en él la mejor parte de la vid?
infn.np-ia i->

Que se

Cuando los años infantiles toman la retirada, ¡con
placer recordamos el escenario del corrol Ledesma cvtio»-
rajara Pinta y pregunta entusiasmado: “¿Dónde pica
jara pinta, dónde pica?” Y Gabriela Mistral recuerda
mo caso con nostálgico cariño, en su libro de dimpi^
cosmicas: “Tala”. (B 25)

pe Ja perinola que tanto divierte al niño y aún al
adulto del Ecuador, Quevedo expresa:

Yo bailo Ja perinola
y cuatro letras señalo,
saca y pon y deja y todo
con que robo por ensalmo. (B 1)

Hasta las adivinanzas que tan nuestras ¡parecen, no or.

veces van a encontrar su cuna en lejanas tierras, lejos
pana y lejos de la America Española. Verbigraci¿- ;Íuál Í

^eTEculdo?? pertenece a

o

Soy animal que viajo
de mañana a cuatro pies,
a mediodía con dos
y por la tarde con tres. (B22-1 295)

10



(El Hombre)

1 enigma adivinó Edipo de Tebas para derrotar
:a la Esfmge y casarse con la reina Yocasta, sin saber que era

.su p:^pia madre. Aquello se remonta a los tiempos legenda
rios de la Grecia antigua. Pero ¿cómo traduce ese enigma
nuestro ilustre traductor de “Edipo Rey” de Sófocles P Au
relio Espinosa Pólit? ’

Cual es le ser que anda
sobre cuatro, dos y tres pies
y es tanto más débil

cuando en más pies estriba?” (B 23)

Hemos asegurado que gran parte del arte del corro que
■consen^an nuestros niños en función de arte recreativo^es
conSTc esta afirmación no prefendl des!
legendarios? diálogos d¿* íí^radSóo^* históricos y .

notables o imaginados chasct?rniíl’ anécdotas de hombres
losos, rondas, juegos, danzas etl an^ Picantes, relatos fabu-

Cristiana que i'ecuírda^los^f^os °v Cautiva
española para enti-etener a ía híi^ Z donceUa
de la muchacha qunulso ser ‘
ver a los soldado? de ^c5aluña” v n.f^^
de Tomás Allende Iragorri- La ^a “Abuelita”
cuenta de la novicia qué a viva Monasterio que
cantos del mundo; LTs%rerhi¿“^ttl los en-
orfandad en los dominios de la^ rem?^y.v!. Penaron su

de Salamanca que derrocha la sal de sn Carbonerita
Puerta de Alcala, a donde hay que lletrZ picaresca; La
zas de una víbora, etc. Y de lo propio las amena-
bién juego, danza, canto y esceniñenr?A todo es tam-
tos importantes de la vida española
caracterizada idiosincrasia. ^ tas lindes de su mas
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PRESENCIA DOMINANTE EN

HISPANOAMERICA

Ivíientras en el folklore do relato, mágico, ergológico o de
Medicina casera, abunda la tradición indígena, en el Folklore
Infantil del Corro ecuatoriano e hispanoamericano predomi
na la tradición española asegurada ya en tradiciones regio-
baies de esta pante del Nuevo Mundo. Sobre todo en el reper
torio de versos, consonancias, música y danzas infantiles, hay
Para asegurar que la presencia española es dominante e im
ponente, quizá porque trajo un conjunto novedoso, artístico y
Cautivador que absorPió la atención y el buen gusto de ios
Pequeños.

^ decir, ateniéndonos a las numerosas coiec
Clones del Folklore literario y social del mundo infantil, re
cogidas en los diversos países hispanoamericanos. Hasta hay
Versos infantiles en quichua o alguna otra lengua nativa, qus
parecen parodias de las coi’i'cspondientes estrofas de origen
español o de la creación paralela indohispana. Tal ocurre,

por ejemplo, en las colecciones de Perú, Solivia o México,
interimnable pQ’qponerse a ilustrar con eiem-

plos este fenómeno folMorico de presencia española v de ma-
, tizacion americana. Mas como un refrán dice ^
muestra basta un botón”, pues el botón está
con leche”.

España

-—Arroz con leche,
me quiero casar
con una naocita
de este lugar.

Argentina

●—Arroz con leche,
me quiero casar
con una niñita
de San Nicolás.

que “para
aquí en “Arroz

—No es con ésta,
ni con ésta;
sólo con ésta
me quiero casar. (B 1)

Que sepa tejer,
que sepa bordar,
que sepa abrir la puerta
para ir a jugar. (B 6)
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Colombia

●—^Arroz con leche
me quiero casar
con una muchacha
que sepa bailar.

Puerto Rico

Arroz con leche
me quiero casar
con una viudita
de la capital
Perú

-Cásate conmigo
que yo te daré
zapatos y medias
color de café. (B 6)

que sepa coser,
que seipa bordar
que ponga la agúia
en su campanal (B 6>

Papa, mamá,
me quiero casar
<^on una niñita
que sepa bailar.

Ecuador

—^Cásate hijo
que yo te daré

zapatos y medias
color de café.

(B 6)

Arroz con leche
me quiero casar
con una señorita
de la capital,

Rico, ,por parece a la ide Argentina y a la d» t»
de besaos d^e “lÍ vúTriH concurren
Infantii'españoL
toriana:^*^^^ completa se diría, hay esta otra

que sepa bailar,
que sepa coser, ’
que sepa abrir la
para ir a jugar.

24)

versión.

Arroz con leche
me quiero casar
●con una señorita
●de San Nicolás,
que sepa coser/
que sepa bordar

que sepa abrir la puerta
para ir a jugar.

entre*síf se^^acoiMtSrf versiones, muy parecí
aquellas que no se presentln asf ^ dialogado, y
g^^qulera las var?antl?,1^

—Con ésta sí,
con ésta no,
con esta señorita

me casaré yo. (B 24)

y
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IV

Vista ya la Univevcir^^^ ,
iTO Infantil español origen del folklore del Co-
y dos demás países ^ enraizado en el Ecuador
los repertorios huelga averiguar si en
hay también da pres=V?5 particulai’ments del Eouador,

Garcüaso Inca superviviente indígena.
I do tomo de sus “Cornp^+'^^^'^’ 'capítulo XII del segun-
' que los incarianos Reales de los Incas”, cuenta

pero recuerda que al sin regalo ningmio”,
temo con algunos jup'uetA. ios aislaban del regazo ma-

vldó el Inca Garcüaso de dp.n?í^ üue se entretuviesen”. Se ol-
citos, reunidos en grupos d^ hacían los niños grande-
tras los padres pasaban dínc o de comarca, mien-
bebezonas? Tuvieron rllJ ’^'^O'^hes seguidos en fiestas y
de asociarse y jugar, de ean?o ^ naturales impulsos
do lo que hacían los ^ pi’ecisamente.imitan-
longadO'S festivales' Qupx ^n rituales ceremonias
nuadas. redundaban

y pro-
■en borracheras conti-

Ernesto Morales, en n-. '4. ,
y la Poesía en América” -dvpd-S.Í^^° “Los Niños

- '-¿Cómo jugaban I05 nmós^de! inínp^i con la lógica:
¡ gaban? ¿A que jugaban? Ni ¿Con qué ju-
■ vieron jugai’ a ^los niños se ocS 1 'Cronistas que
1 der nuestras preguntas, y no se^in 1 a respV
i gustes de piedra. Muñecas nara - Tendrían ju-
‘ varones. Estos tal vez tugaban o ^ trompos para los

dos. Habría hechas, también pn^ pslota con frutos redon-
llamas o pumas, guanacos o tioU. figuras de animales;

“J. Z. Agüero nos de<?r>.riK= ^ x
guitas, y supone qu=^ ln<? nm/vX hallados entre los dia-
Evoca la 'BsWna:^‘V-?n¿df ^
en una laja 'Salients reúnen
son gorjeos y palabras ir-' ?íí?P ^
disponen a iue-ar r-fl . onoinatopeya arrulLadora, se
cstl o¿^to.
su'3 figuros desnudas bajo -el Im

con

grupo de bronce, con
se juega a la pallana debajo

15



foc nri ^3.gra.do (tacu-paUana). A:Uá ati^o d,8 ^di8ci-
tas adorna con hilos ds color sus muñecas de palé o pie-
hia, aquí ss forman hilsras de ffuanacos de huesos blanquea*

sol, para la larga jornada imaginaria; y mas lejos
^ barranca olorosa a heléchos y a musgos, se ha ele-

ch^” de paja, al que los mayores arrojan las fle-
X^sconsolado por .^i olvido de los cronistas, inclusive el

inca aarcilaso, Morales apela al testimonio del P. Diego Ro-
“Historia General del Reino de Chile”, ex-

^03 juegos que tienen los muchachos y los mdios son
nío.^r^^.3 , juegos más frecuentes son la chueca, qu-s es al
TtTi'>c iuallo en España: una bola a la que le dan con unos
m-nfo ®toreídos por la punta o coleos gruesos, que natural-
doc; m^o vuelta al extremo y sirven de mazo. Hacen
cada y la una pelea enfrente de la otra sobre llevar
bandida bola (que se pone en medio de un hoyo)
dos otm ^ tienen hecha en los la¬
pe- if-amKiAv:° 3^-’go tiene los muchachos. Lo llaman pilma. V

la pTieiTa\í^^^ ojereitai’se en la ligereza y habilitai'se para

en rueda’ tíránrf,f p&lota, que juegan desnudos y
mas -naro uiios a los otros la pelota con las pal*
m“s,^quí ■ Otro, juego tienen que HaS'■ ios dados, a quuen mas puntos echa i?l
quechucagu, juego también de puntos” ‘
los jusffos^d-^n^ —como es natural— que los niños imitaban
dpi *^T?oRr^ S" mayores, es obvio creer que los niñoisi -ívÍ?- ^
P^JuIrf rtff v itamblén jugaban como sus mayores^ El
Novipun,^® VeJasco, nuestro Protohistoriador, cuenta^ „

iS-Tri?. 81 Capac-Baymi, después de i5“v ®
zabai “■''●on-itúclas lis cemédias -agrega-^j^
dado espacies d-e juegos, como era el hauyru o
caras - ®™=° pintos: el pii-uy, bailado/q" “ §‘1^
Tsieki aLo otdo, sacar todo, met

■ iiuavra <*h^« ®mcuchuncay o juego de bolas con paias- f^i

tica^v el pelota sólida o hueca de resina
tiguk/lel So"d?QSf)° %%—--"■ Historial^;
los »fdic*l"sSL2asrt’;™ .7“Tr“n~S“'^
emo la perincla,, de la que nos hSli Ou'vedo en
precedente y que hace pensar: ¿los ^ñoS K
America a España o existió en ambás p¿ít?s va
una tiene su nombre propio? Sería av-ntm¿d^rf’^>^!

1-piten coincidencia-3, no sólo sn lo^ ?n='
gos, s.no también en rlfco.5, fiestas, ersencias y costumbres^

dei tacú

a su

^ algo
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El cincuchuncay, por lo que se puede deducir, es igual
o similar a la chueca de los niños indígenas de una sección
de Chile, y el huayra-china, seguramente es el que dio origen
al actual juego de pelota nacional, por más que hay quienes
digan que éste lo trajeron los españoles, como legado de los
gladiadores de la dominación romana en España.

En cuanto al juego nativo del huatucuy, juego de adivi
nanzas, se repite el caso del piruy y perinola, y hien puede
acudir en definición a toda esa galería de investigadores del
pasado americano que encontraron en América precolombi
na, la presencia de las culturas de Europa, Asia, Africa y
Oceanía.

Lo cierto de todo es que nuestros niños indios de la pre

conquista española jugaron en sus corros y siguen jugando
los actuales, en marco de tradición, por más que se apropien
también de los juegos que trajeron los españoles y es patri
monio del mestizaje infantil ecuatoriano.

Los conocidos investiaadorp^s h» ir, a 4. 4 '
Ecuatoriana, Piedad PeñaherreS dP Pn

nos -fivcbien el autor de estas líneas los ha visto en ese entreteSi-
significación funeraria; mas,

para inayoi f.delidad, lecojamos algo de la información de
los referidos antropólogos.

¿Qu;é es el Huayro?

do forman-

bargo, a primera vista parece un hulso ftnS
o hechi’cena, por lo complicado del dibnin niagia
número de círculos, la disposición de diferencia del
las caras planas del hueso ennegrecido

o té^nims grueso. Hay especialistas
tro ●pntrpvi-'tafln Circunstancia de que nues-
el P Mazaquiza) es uno de ellos y quizá

artísticamente trabaja el Huayro.
.r.,, ● -r? oojeto tiene seis lados, cada uno con su nombre
●su significado específico.

Píchka, compuesto de 16 cüculos distintos;
—Lhuscu, con cuatro círculos mayores;

cada uno de ellos en
por el uso.

en
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cíi-culos mayores y dos menoi’es en ca^

mayores de tamaños

i'ZÍi'íavíl’ el"exS“kngosto un- círculo
nore^^?’ ^^'^culo grande con dos concéntricos me
nores, un' circulo mediano y dos .pequeños .

diferentes

al procedimiento del juego, los anup-
pologos ^^^^n y describen una escena del juego funerario.

El miem'bro de la familia que a propósito ña traído el

“rLtVpSabíS- ^ concurrentes
lianíirnilf*”nroS^*^ tucuyUa tandanacushun Huayrota pugw
Huáy*'o) ' ^dos, todos nos reunamos para jugar el
del cogiendo el hueso por el lado delgado
tativa de ¿kber k°qué Los demás, están en espec-rnainnierá cor» «i ,® lado, -en. que dirección cae el hueso.

Pichka, recibirá^íiif'?° caiga, fuera del llamado Mama
to a la derecha pellizco de su compañero ii^edia-
susrt^ e iauaimi,^® uemás ríen y hacen alusiones vanias a la
ca¿ al significado del lado que presenta al

con efmayS°emus1SííS' individuo a otro. Intervienen
traiga el Huayi-o gar^^,- la sorpresa que
noi- Pi iniciar una nueva vuelta se lo hará

m¿o e¿ tíiai el quedando el
‘‘lL b¿ ^ huayro, esta vez en último lugar.

bres embelesado?'en^?f''ííff^'' la algarabía de los hom-
mente se escapan v « grdos que momentánea,-
dejan sentir t?pasn bromas que no les
las estrellas se fiitlí ÍÍ tiempo y contemplar cómo la luz de
cabezota de paja”, cumbreros y resquicios del

pero seguido por niños t ^úuitos
mada Antoa. Y así dicen^i.?’^^ modalidad
bién los niños se informantes: "Ta¿
severidad de la ceremonia ^ úe la
la inconsciencia de no pensar”^ ^ los envuelve entre
tos Salasacas en la impSídaJr '^^'Chachi-
d'el juego del Huayro, fabrican uno hueso como el
siones que las separan y arrojan ¿itonces coÍSa^a.0 será Mama PiehL

convexas queden hacia arriba”..cuando las cinco partes
(B 17)
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Los e^osos Costales hablan también de otros juegos de
los niños indios de nuestro tiempo. “En la Provincia del
Chimborazo —diceni— los indígenas juegan frecuentemente al

Cushpi. Este es un trompo bailarín, de forma alargada, al
que lo hacen bailar azotándole con una piola. Tienen preci
sión en el latigazo que no le enreda haciéndole caer súbita

mente, sino que lo impulsa nuevamente cuando el trompo
rustico y alargado cabecea”. (B 17)

He aquí otro juego indígena que ya es mentado por Virgi
lio en el primer siglo antes de Cristo. Recordemos una cita

anterior: “Debajo del torcido azote, vuela el agudo trompo”.

Por fin, hay otro juego del corro que los niños mestizos
llaman de “la gallina y sus pollitos”, los niños indígenas de
la provincia del Ohimborazo, “mama anga” y los niños indí
genas de las provincias del Azuay, Cañar, Tungurahua y

otras, “quillillico” o “quililico” (B 24, números 61 y 62). En
los tres casos se simula a la gallina que defiende a sus hijos,

o gavilán o del quillillico
o cernícalo. Esta visto, es un juego de indios blancos v mes

tizos de la serranía ^cuatorianaf peroTpensamorque lo^^
primitivos indígenas no tenían gallinas ni avS de coiTal pa
recidas, hernos de aceptar que es un juego criollo, de importa
ción española q europea y de aclimatación ecuatoriana
la personificación de los rapaces alados del país.

por

De la misrna manera que entre los niños no indígenas,
l?s L'°cor?S''SKtos-^ y entretenhnien-tos üe conos mixtos, es decir, de concurrencia <íp nTTvhns

sexos. Pero entre las niñas indias, como entre la^ .7

de todo rango social, el tema de la maternidaH v «^2 ^ f7
mente del hogar, es preferido. Toman
gaidas o mazorcas de maíz y las envuew'fn mSlteneÁt?

espalda o aiiegazarlas con mimos y cantos
arrulladores. Y en tales escenas no faltan los “padres” que
simulan; faenas caseras para el sostenimiento del hogar.

Este juego dramático es, indudablemente, universal y

por lo visto es también de la tradición aborigen, y ya nos han
dicmo arqueólogos que en muchas excavaciones del Ecuador
y de América Española, hallaron muñecas en envoltorios de
criaturas o vestidas con trajes infantiles. Y qué decir también
de los implementos de labranza y utensilios en miniatura, que
hasta ahora acostumbran, los salasacas verbigracia, poner
junto a los cadáveres de sus niños difuntos?
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V

Valor educativo del folklore del

CORRO INFANTIL

Hay mucho para considerar, pero bástenos saber que la.
^^eva del mujido no consigue todavía el tnara-

Uoso éxito que siempre y en to-das partes han proporciona-
del corro infantil.

Hablando de caía a la realidad ecuatoriana se ha com
probado que la escuela primaria no puede aúit’ alcmiLr ?u
Ideal de a^atogobierno. ni en los centins de Sr SSien-
ación pedagógica; en cambio, io& niños que juegan, cantan,,
ailan y dramatizan en. el corro, se autogobiernan sin bom-
0$ ni platillos, Igual que las gensraciones rpasadas de cuan

do el autogobierno infantil no era ni quimérico.
La escuela de ahora, animada de los buenos prepósitos

de educación integral, viene realizando la enseñanza por me
dio del arte, del trabajo Kviano, del juego y de todo lo que ro
bustece el cuei-po, desarrolla el espíritu y da medios para la
■●●Ucha habü por la existencia. ^

Para el mejor éxito de esta loable -empresa de vez en

duando recurre al repertorio del folklore de los ñiño<? rfivS
piezas son,conjuntamente música y canto, jiuc^v dS^
Idea y acción, pasado y presente, tradición y porvenir ’
h.i recursos origi-
aies poique tiene que ensenar programas concretos, y así
^ ve obligada a utilizar piez^^ de creación literaria y pedagó-
^ica como rondas, juegos, diálogos, monólogos, recitaciones,
f b. Desde luego este nuevo i'epertorio, en muchos casos, es
mbi^ un paralelo del folklore infantil del corro,

rt, embargo, ¿qué distancias median entre una pieza
t ^ corro infantil, verbigracia, y otra similar expre-

«^ente elaborada para la escuela? Al juzgar por los resulta-
ps, tales diferencias son dignas de una concienzuda medita-
On. En vía de ilustración, comparemos una ronda prepara-
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tauent^UroTcow'^ ¿ños de’refcuefa. la repres.e^
to?v niLs V a?i?^ ’ c«^echan aiplausos de asistentes adul

se olvidan de ella, si e

auier forma nnqTfH^^ no se preocupan de repasarla. En cual
a encieíran en el olvide
tan su pronlo’teatm yecmdario de pequeños y represexi-
n^ef ¿íTadu^n n,f^ sin el piano de las aulas
qie no^a de Sn. ^ grandes voces; sin nadie
tantirutirulá tienpn^^?^°^' Pájara Pinta o IVta-
sin necesidad ronda fabricada, %●

iKual co=;a c.fnpprií^^°^’ decoraciones ni paramentos. '
pedagogos para e¿seña?°a ?alÍnl° educativo escogido por
gimnasia; pues el ni&> L olS^d ° sistematizar la
mo el maestro cambia .S lecríón ^ tan pronto co¬
como el dinamismo íest^o ef °
coge al vecindflHn io necesidad permanente
en%omunidad “ cotidianos y otdof
preferidos de amable SiSón^ regocijo, ejercitan los juegos

hogareña y la escuela tráiHn.?íi ^ ^pJigaterí a
niños los/ven y driSiSfz'^Hesen^^^^^
e la fydagogia que está haciéndose para la educaoiíá^^^^^'®^

de los futuros padres e hijos o de los^futuros esnosno^ '^ital
-E^P^esa la niña celosa_?on u?SL

tiñería , mas pronto, “a la medianoche
a , para entrar en casa de su amiga”, (B l). Picaro
Cuenta luego qoe el engaño lo comprobó y agrega-

y le vi venir

por la calle arriba,
con capa terciada
y espada tendida.

Me volví a mi casa
triste y afligida
y atranqué la puerta
con mesas y sillas.

Venía diciendo:

“Abreme, María,
que vengo cansado
'de ganar la vida”.
“Tú vienes cansado
de casa tu amiga”.
“Pícara mujer,
¿quién te lo decía?”
“¿Hombre del demonio
yo que lo sabía!”

Me puse a cenar,
cenar no podía.
Me puse a coser,
coser no podía'.

Me puse a bordar
bordar no podía. ’
Me puse al balcón,
por ver si venía,
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Ms soltó un cachete,
me dejó tendida.
Llamé a la justicia
y al corregidor.

Dijo: “Adiós, María,
boca de 'piñón,
que por ti me llevan
a la Inquisición!”

Este relato dialogado del corro infantil español, parece un

cuento, pero es el trasimto fiel de una época de España y la
América Española; y lo es, asimismo, el caso de la niña que
quería casarse y al fin fue empujada por sus padres al oficia
de “monjita del monasterio”.

Andando por este camino es frecuente hallar consejos
para las casederas, celos y reproches ingenuos, escenas de
vida conyugal, tratos de padres a hijos y cuánto más anticipa
el futuro de una vida real.

Concluyendo este capítulo, anotamos que el arte folkló
rico infantil ofrece muchas ventajas educativas como las que
siguen:

1^ ariaiga él en el consciente y el subconsciente de
los ñiños porque nació de ellos y con ellos, o porque para ellos
alumbró el pueblo que, en buenas cuentas, es un niño también;

2”—Interpreta mejor la sicología de la “gente menuda
y tiene el sostén poderoso de la herencia social-

39_Ejercita la libertad que tanto aman los niños
vida de ala y gorjeo;

49—Enseña el autogobierno sin capataces ni consejeros;
—59— ejercita el teatro sin más escenario que un re

tazo de tierra limpia, sin más decorados que los cortinajes
de la luna y sin más vestidos que los que diariamente lleva-n:
los actores; y

p—Lp representaciones son para solaz del artista v del
auditorio legitimo, lo que no ocurre con la teatraiiHÍ^ t
a la que acuden espectadores adultos, animado e%m-
cías viajas, cual moviendo a envejecer a los pIqSeñof®tistas.

en su

ar-
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VI

SUGESTIONES DIDACTICAS

●. El arte creado por maestros y artistas de los niños a imi

tación de las piezas del corro infantil, timen también muchas

en armonía con\l%o’grSa v mo^M
señanza; y siempre, la^adecuación^^ técnicas de la ...

■educativo adoptado en el plano del sistema
gicas. Pero este emporio de arte
generalmente llega a sus estrados ín anm^ discusión,
ventajas y bondades del teatro íollíiódco

¿Cual sena un camino para Sanzsr ?«i ●

del COITO con

olusive aquello que se pone fuera
y que, sin embargo, forma parte del JepertoHn
tivo en el mundo libre de los niñosPertoiio artistico-recrea-

29—Realizar variaciones, ampli¿cionp<? u.f '
parodias, para que los niños las lleven af !:^^^'^P^'^taciones y
dario, como si fueran las piezas nrooiac: ^^gar y al vecin-
laes folklóricas; y Propias de sus representación

en-

S^—Incrementar las imitapinn« rr

ción escolar, sin romper los eslabttesIdónea. ■^‘»*jurics ae la modalidad fol-
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vn

LA RECOLECCION

En esta parte hay que hablar en primera persona '
se tjata de una empresa de diligencia personal Adelánte
. Después de haber Uevado a cabo, por mi exclusiva cuetr

,ta, una prolongada y paciente recolección literaria Ha inc

tretenimientos folklóricos del corro infantil APiiafníf
llegó la oportunidad de dar un cursi¿o
y SU) Didáctica, a dos o tres contingeiS;e7de Infanta
especializaban para la Administración v
Cuando así trabajaba con el curso cormsrZS
1958, hice especial hincapié en la

Folklore d^ Corro Infantilpara
tividades educativas y artísticas en la escuSTpímlria Y

como complemento de aquel estudio, encomendé a todos v
cada uno de los alumnos-maestros, qiue individual mpnfoTr í
plazo pi-udencial fijo, me entregarían reSStonS d?
precioso “material folklórico” recogido person^meutp ^ ^
¡mejores medios que se pusieran al ¿anee
trucciones generales que debían sendrlS ¿
advirtió que debeiian anotar el lugar df Ja
bre, sexo y edad del que ^ntregl la ve¿Mn
disponer de datos concretos para un ^ Iñi de
después de la cumplida entrega, a la Mas,
las tareas se pudo anotar que la mavnr revisión de
.tores” había olvidado de aquellos d¿nc?in^^^ “recolec-
,temente de escasa 'importancia v aiue parecen aparen-
tudio del Folklore aportan Semento^rí o embargo, en el es-

La recolección, desde lueS resultó 'poiuue tal VP7 Prn la -»^víwn7^^’ ^esuito de valor incalculable
W de Se eandpi^i?^ emprendido en el
Había mucho dpS ní,f 7 Folklore Ecuatoriano,
mi reconiiop?Ai?^ había huido de mis investigaciones y

Sidas ^En fh^- , Había versiones iguales y versionis diSrln-
cirli V rfíínSó co^iuntq que obligaba estudiarlo, clásifi-
cano y leunirlo a mi colección anterior, evitando las repeti-

Pues

en-

se
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'ciones inecesarias, a fin de ofrecer al Folklore Nacional, a Is
'Educación Ecuatoriana, un primer cuerpo de Folklore Infan*
til, aunque lamentablemente despojado de la música en lo
que hay de musicalizado y también de las explicaciones qiií
hacen falta para la mejor comprensión y la utilidad didáctica.

Aquellas personas que ofrecieron su colaboración y quf
hoy están repartidas brillantemente en la docencia de la Re
pública, son las siguientes:

Profesoras:

Judith Palacio Alvarez,
Luzmila Gallardo,

huz H. de Feijó,
Carmela Vergara de Mera.

Profesores:

Goléalo Navas Matute,
José María Vaca,
Carlos H. Ruiz,
Galo Beltrán,
Homero Cevallos,
Carlos Poveda H.,
Alejandro Enríquez Andrade,
Pedro Aníbal Cárdenas,
César Ariosto Alvarado,
Enrique VaUejo,
Vicente Astudillo V.,
Carlos H. Escobar L.,
Leonardo Villálba,
Ruperto Pino G.,
César A. GuijaiTO,
Raúl Plaza López.

Todos O casi todos estos buenos colaboradores son serra
nos, es decir, de las provincias interandinas del país. Y está vis
to que en gran parte de sus colecciones, se incluye el repertorio
que vivieron y ejercitaron durante la infancia, en sus respec
tivos centros de convivencia. Otra parte, sin duda, fue reco
gida del contacto con los niños en la docencia y de la deman
da a escolares del ambiente urbano de Quito.

Esta posibilidad llega a mayor certeza, al comparar I05
conjuntos recopilados, entre sí y luego con la colección úej
maestro. Solamente uno de los recolectores, Gonzalo Navas
Matute, tuvo la proligidad de anotar la procedencia de Í05
ejemplares de su recolección y aún más, de anotar alguna^
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●versiones recogidas de niñas de la Costa
rra, probablemente en Quito. Así ^ i
textos del Folklore Infantil de íás
.y comiderablemente diferenciadas en lo glogr¿i^

residentes en la Sie-

LA REINA COJA (B 20)

(Versión serrana recogida por Galo Beltrán)

Grupo:— Dónde va la reina coja
tiru'lín, tirulán ci tá.

A recoger las violetas
tirulín, tirulán ci tá.

Niña:—

GrujM):— Si te encuentras con un hada
tiiniin, tirulán ci

Le pediré una sracia
tirulín, tirulán cf

tá.

Niña:—

tá.

Grupo:—

Sufí'iS”""'*
Si te encuentras
tirulín, tirulán

Le mostraré mis alac
tirulín, tirulán Si

diablo

LA REINA COJA

Niña:

tá.

Grupo:—
con un ángel

tá.ci

Niña:

tá.

Grupo:—

Niña:—

(B 20)

recogida por Gonzalo Navas Matute)

Reina Coj
Riduflán, rid'uflancita?

(Versión costeña

a
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—^Voy a recoger violetas
Riduflán, riduflaiicita.

—'Para qué son las violetas
Riduflán, riduflancita?

—Para perfumar mi ropa
Riduflán, riduflancita.

—Si te encuentras con un Angel
Riduflán', ridjuflancíta?

—^Yo le mostraré alitas

Riduflán, riduflancita.

—Si te encuentras con el Rey
Riduflán, ridaiflancita?

—Yo le mostraré corona
Riduflán, riduflancita.

—Si te encuentras con la Virgen
Riduflán, ridoiflancita?

—;Yo le mostraré mi manto
Riduflán, riduflancita.

—Si te encuentras con el Diablo
Riduflán, riduílancita?

—;Yo le mostraré mis cachos
Riduflán, riduflanoita.

Sierra v Cn^fa ^^opcrtunidad de comparar otras versiones de
dad var en misma pieza, tal vez habría oportuni-
renitpS diferencias regionales o si se

que “La Reina

Ahora veamos otros casos; que sean juegos.
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EL FLORON (B 20)

(Versión serrana recogida por
Galo Beltrán)

El Florón está en mis manos,
de mis manos ya pasó.
Las monjitas Carmelitas
se fueron a Popayán,
a buscar lo que han perdido
debajo del arrayán.
¿Dónde está el florón?

EL FLORON (B 20)

(Versión costeña recogida por
Gonzalo Navas Matute)

El Florón está en mis manos,
de mis manos ya pasó
Las monjitas Carmelitas
se fueron a Popayán,
a buscar lo que han’ perdido
debajo del arrayán.
¿Dónde está el florón?

Son, pues, exactamente iguales.

Pero veamos con otro.

O-a (B 20)

Versión sen-ana recogida
por José María Vaca)

O, a

sin moverme,
sin reirme,
muda, m m
pon este pie.

Rosa blanca,
rosa t,
olorosa^
íñedia vuelta
y vuelta entera.
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O-a (B 20)

(Versión costeña recogida
por Gonzalo Navas Matute)

O, a
sin moverme,
m m m m m

ipon este pie,
pon esta mano.

Adelante, atrás,
atrás y adelante,
adelante y atrás.
Remolino,
torbellino,
media vuelta,
vuelta entera.

● 5

Hay que advertir que las segundas partes, por lo que se
sabe p repiten indistintamente en Sierra y Costa, sin que
constituyan, por lo tanto, ddíerencias regionales, salvo en al
gún detalle que es propio de la memoria y del cauce tradi
cional.

Finalmente, otro juego de la misma serie.

LA CADENITA (B 20)

(Versión serrana de José María Vaca)

—Cadenita de cacao
¿cuantos panes hay en la horca?

Cien mil y un quemado.

—Quién lo quemó?

—El don Mazorca.

—Préndalo, préndalo
por ladrón.

32
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LA CADENITA (B 20)

(Versión recogida por
Gonzalo Navas Matute)

Cao, cao
por otro lado.
¿Cuántos panes han quedado?
—Veinticinco y ün quemado.
—Quién lo quemó?
—El pewito ladrón.
—Quémenlo, quémenlo
por ladi'ón,
hasta que se haga chicharrón.

Huelga decir, una vez más, que loq
de“la sSí?a folklore infantil
ca V fiia Que cahp ^r.. ia en tuna unidad armoni--
d^/cSreTnlaiSr
Irin Pi-oyinoias. de lanera pfolijl^ía pon-dran en claio cuando las instituciones culturales del país
.destaquen contingentes propios de linvestigadores y recolec
tores, como actividades básicas previas al estudio comparado
del Folklore Ecuatoriano. -
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I

RONDAS

LA PAJARA PINTA

1 A

Versión recogida por Galo Beltrán.

Jugando a la pájara pinta
ssntadita sn su verde Qinión
ccn -si pico recoge a la rama,
con la rama recoge a la flor.

Ay! ay! ay!
tú eres mi amor!

Me arrodillo al pie da tu manto
me levanto fiel y constante.

Yo soy la viudita
del Conde Laurel,
que vengo a casarme

y no hallo con quién.

Con ésta sí,
con ésta no;
con ésta sí

me callaré yo.

recolector:— Los participantes foiman círculo
rnntciM^ rnanos. Una persona ocupa el centro. Todos
boíinv final, la del centro elige el reEmpiazo, tras de
bailai, mientras el resto aplaude.
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Estaba la pájara pinta
a la sombra de un verde limón;

con el pico recoge la rama,
con el picoi recoge la flor.

Ay! ay! ay!
tú eres mi amor!

Me arrodillo a los pies de mi amante.
Me levanto fiel y constante.

Dame una mano,

dame la otra,
dame un besito
de tu linda boca.

Yo soy la niñita
del Conde Laurel

que quiero bailar
y no hallo con quién.

●Pues siendo tan bella

●no hallas con quién?
Elige a tu gusto,
aquí tienes cien.

Elijo a esta niña
por ser la más bella,
la blanca amcena

de todo el jardín.

Ahora que he hallado
esta prenda querida,
gustoso será
bailar yo con ella.

Con ésta sí,
con ésta no;
con ésta sí

nie casaré yo.

Y ahora que halleste
tu prenda querida,
gustoso será
que bailes con ella.

Con ésta sí,
con ésta no;
con ésta isí

^ casarás tú.
Después del baile, la elegida es la nueva Pájara Pinta.

Grupo:

Pájara Pinta:—

Grupo:

Pájara Pinta:—

Grupo;—
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LA VIUDITA DEL CONDE LAUREL6

Versión recogida por Carmela Vergara de Mera.

Hermosas doncellas

que al prado venís
a recoger flores
de mayo y abril.

Esto cantan en rueda las niñas y la más gracio
sa es escogida como viuda. En el centro de la
rueda canta sola.

Yo soy la viudita
d.si Conde Laurel.

Yo quiero casarme
y no hallo con quién.

El coro le responde:

Pues siendo tan bella

no encuentras con quién?
Elige a tu gusto,
que aquí tienes cien!

La viudita contesta:

Elijo a esta niña
por ser la más bella,
la Blanca Azucena

de todo el Vergel.

Para terminar la ronda, canta el

Y ahora que hallaste
la prenda querida,
feliz a su lado

pasaráS' la vida.

Contigo sí,
contigo no;
contigo sí
me casai’é yo.

coro:
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MATANTIRULIRÜLA:.

7 A

Veírsión recogida por D'aríb Guevara dé
de su esposa Amada Rivadéneiira. Tradición
Guaranda. ^

^^bios ■
de

Niña:— Muy buen día Su Señoría-
●Matan tirulirulá..

Grupo:— Qué querría Su Señoría
. Matan tirulirulá.

Nina:—
Yo querría a una de sus hijas-

Matantirulirulá.

Grupo:— A cuál de ellas Ud. querría.
Matantirulirulá.

Niña:—
Yo querría a Zul.sma

Matantirulirulá.

En qué oficio la pondría
Matantirulirulá.

La pondré de plainchadora
Matantirulirulá.

■n-oi le agrada
Matantirulirulá.

La pondré de costur
Matantirulirulá.

Ese oficio no Is agrada
Matantirulirulá.

oficios, hasta cuando
acepte uno.

Grupo:—.

Niña:	

Grupo:		 Ese oficio

Niña:^—
era

Gnipo:^—

se-

Niña:	
La pondré de maestra de escuela

Matantirulirulá.

Grupo:^— Ese oficio si le agrada
Matantirulirulá.
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Oel'Sbrieimos la fiesta todos
Matantirulirulá.

Arbolito de naranja,
pelnecinto de marfil,
de la niña más bonita

del colegio de Guayaquil!.

En algunos casos se agrega también:

La Juanita y la Clianita
se fueron a Popayán,
a buiicar lo quí han perdido
debajo del arrayán.

Variación de la estrofa anterior:

Las monjitas carmelitas
se fueron a Popayán,
a buscar lo que han perdido
debajo del arrayán.

Todos:—

8 B

Versión recogida por Luzmila Gallardo

—Buenos días mi señorío,
matantiru tirulá.

Qué deseaba mi señorío,
matantiru tirulá.

Yo deseo una de sus niñas,
matantiru tirulá.

En qué oficio me le pondría,
matantiru tirulá.

—En cficio de cceturera,
matantiru tirulá.

—Ese oficio no le gusta,
matantiru tirulá.

(Siguen otros oficios)
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■En oficio de enfermera,
matantiru tirulá.

-Ese oficio si le: gusta,
matantiru tirulá.

Todas: —Hagamos la fiesta todas,
con la niña en la mitad.

Arbolito de naranjo^,
psinecito de marfil,
para la niña más bonita

del colegio de Gnayaq-uÜ.
La Cbanita y la Juanita
se fueron a coger limón,
se encontraron en el árbol seco
y se dieron de bofetón,

las niñ^ frecuencia se unen niñoís ^
los colocan en fila, mientras un.c

wia ni^Tl “ ^ y a orejar distancia.
cantando- J^cgo, ésta avanza hacia el grupo
igual forma y resp^^^ ^ a? «1 grupo avanza -e^
^ elegid R- el ^ fuial baila la nona con la perso.

de otrí;artlcip^?S ^ j-nego se repite a gn^

9 C

Versión recogida por Camnela Vergara de IVIer^

-Buenos días mi; Señoría,
matantiru tirulán.

●Qué deseaba mi Señoría,
matantiru tirulán.

■A una de sus bijas,
matantiru tirulán.

A cuál de ellas le de●*2S8S
matantiru tirulán.

A la niña Tere- -2sa Armendáriz,
matantiru tirulán.
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1

—En qué oficio la pondría,
matantáru tiruíán.

—En oficio de

matantiru tirulán.

—Ese oficio no le gusta,
matantiru tirulán.

—En oficio de

matantim tirulán.

—Ese cfioio si le gusta,
matantiru tirulán.

—Pues hagamos la fiesta entera
con la niña en la mitad.

(Formando círculo, colocan
tro y cantan todos) :

Arbolito de naranja,
peinecito de marfi-l,
para la niña más bonita
del Colegio -Gaiayaquil.

HUi otras viSces terminan cantando lo siguiente:
Susandta ss paseaba
por la popa de un vapor
y su madre’ le decía:

i Ay! Susana de mi amor
yo me voy a California ’
a traer oro para ti”.

a la niña en el cen-

i

LA CARBONERITA

10 A

Versión recogida por Homero Cevallos

¿Quién dirá que la Carbonerita?
¿Quién dirá que la del carbón?
¿Quién dirá que no soy caüada?
¿Quién dirá que no tengo amor?
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—La, Carbonerita se quiere casar
con el Conde, Conde de Cabrá.

—Yo no quiero al Conde de Cabrá
yo no quiero ail quiquiriquí.
Sólo quiero a esta niña,
a esta niña para mí.

Beltrán:—Juegan ñiños y niñas en forma
ros manos. Cantan todos, los cuatro

vcisos, y en los siguientsi?, cantan y bailan

11 B

Versión recogida por Carmela Vei'gara de ^

Quien dirá que la carbonerita,
quten dirá que la del carbón,
quien dirá que yo scy casada,
quien dirá que no tengo amor.

La carbonerita__ , , quiere casar
conde de Cabra.

S^e le dara, se -le dará.
Yo no quiero al conde de Cabra
ni tampoco al quiquiriquí:
solo quiiero a esta niña,
a esta niña para mí.

Jas las niñas^Una”'^^^^*^'— y marchan en rueda t-
bonerita. Esta respresentando a la

Pars,ia bailf en

12 C

Versión
acogida por César A. Guijai^^

con'eí
se de dará.
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Yo no' quiero al Conde de Cabra,
ni tampoco al quiquiriquí;
sólo quiero a esta niña,
a esta niña para mí.

Pues siendo ta¡n bella
la blanca azu'cena,

escoge a ’¿u niña
que aquí hay más de cien.

CH13

Versión recogida por César Ariosto Alvarado

Todos:— La Carbcnerlta S6' quiere casar
con el hijo del Conde de Cabra,
se le dará, se le dará.

Yo no quiero al Conde de Cabra,
m tampoco* al quiquiriquí;
SI no quiiíi’o a este niño,
pues Este otro* licrá para mí.

Una niña:— Yo soy la niñita
del baile del Rey,
que quiero casarme

y no hallo con quién.

Cásate conmigo,
que yo t)e daré

zapatos y medias
de color café.

Un ixiño:—

La misma niña: Ccn, éste sí,
con éste no;
con éste sí

m ecasaré yo.

Las (los últimas versiones demuestran los aditamentos
usuales. Además, es notorio, un caso sólo pai*a recreo de
las niñas, y otro para menores d>e ambos sexos, en franca
determinación de ima prerrealidad.
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MIRON, MIRON

14 A

Versión recogida por Carlos Ruii
Coro;— Mirón, mirón:

¿de 'dónde viene tanta gente?
De la casa de San Pz4i*o.

¿Que noticias' nos lia traído?

Que la puerta se ha caído.

Mandaremos a componerla.

Con qué plata y qué dinero?

Con la 'Cáscara del hue

Key qu‘e ha de pasar;
el hi;io del Conde- se ha quedar,

y explica este juego que tiene diálogo
cambio ío‘'h3).« meluye en las rondas. En
y Juegol versión propia de “Nanas. Rimas
Dora P. de Zarate Practican en Panamá-,

Solo:—

Coro:—

Solo:—

Coro:—

Solo:—

Coro;—.

Todos:—
vo.

15 B

texto recogidas coinciden en el
d acción salvo mínimos detalles de re-

unas se dice “Mirón, Mirón-,
Lirón” caso de Panamá, y jm otras, “Lirón,
Pinos G recogida por Ruperto

—Lirón, Lirón:
cue dond

—D3 la e viene tanta gente?
;Oné Pedi'o.

ha traído?

-MaiñcSenS;^'^‘^Pn„ nt,A ^ comprar.
Con dinero?

Pasa el

J del conde se ha quedar.
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EL PATIO DE MI CASA

16 A

, Versión recogida por Gonzalo Navas Matute, de
la niña Eugenia Parra, de 12 años de -edad,
alumna de la escuela confesional “La Providen
cia” de Quito (1957).

El patio áz- mi casa
es muy particular,
cuando llueve se moja
como tcdos los dsmás.

Agáchate,
y vuelve a gachar,
que las agachaditaÍE'
saben bailar.

H - i - i - k,
1 - m - n - a.

Y si Ud. no me quiere,
otra niña me querrá.

Las versiones recogidas varían solamente en el
de las letras consonantes y en breves

aetailes de texto, como en el caso siguiente

17 B

Versión ercogida por Galo Beltrán

El patio de mi cana
es muy particular,
cuando lluevE ss moja
como todos los -demás.

H - i - j - k,
1 - 11 - m - a.

Si Ud. no m= quiere,
otra niña me querrá.

Explica el recolector:—^Los niños fornian círculo, cantan
y bailan. En algunos casos, al final, se abrazan en parejas. La
persona que queda sola pasa al centro.

49



AREOZ CON LECHE

A18

Galo Beltrán
Versión recogida por

Arroz con leciie:
se quiere caisar
con una señorita

de la capital,
que sepa bailar,
que sepa coser,
que sepa abrir la puerta
para ir a jugar.

^ Dice el recolector;—Los niños balitan v cantaín, formandc
circulo.

19 B

Versión recogida por Vicente Astudillo V.

Ai'roz con leche
rn.€ quiero casar
con una señorita

de San Nicolás,
que &5pa cos-er,
que f£cpa bordar, '
que sepa abrir la puerta
para ir a jugar.

Con ésta sí,
con éste no;
con ¡esta señorita
Ule carasé yo.

Dice el recolector-	
tuna estrofa. Los niños repiten varias vsces la ÚU

20 C

Versión recogida por Carlos H. Escobar^

Arroz pcn lecha
casar

con una ¡señorita
de San Nicolás,

me quiero
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que sepa cosei*,

que sepa bordar,
que sepa abrir ia puerta
para ir a jugar.

Yo soy la viudita
de labios del Rsy,
me quiero casar
y no hallo con quién.

Ccn ésta sí,
con ésta no;
con esta señorita

me casaré yo.

Nótese los aditameaitas que se incluyen o agre
gan, pCTo en estrecha relación.

21 CH

Versión recogida por Gonzalo Navas Matute, de
la nina Maitha Pana, de 10 años, de la ^uela
La Piovidencia , de Quito (1957).
Arroz con leche
se quiere casar
con una 'señorita
de San Nicolás,
que s'epa coser,
que sepa bordar,
que penga, la m=sa
en su lugar.

Yo soy la señorita
■de San Nicolás,
que sé yo cantar
y también bailar.

22
QUEREMOS VER EL BOSQUE

versión ^cogid.a por Gonzalo Navas Matute, de
la nina Eugenia Parra, de 12 años de edad,
alumno de la escuela “La Providencia”, de Qui
to (1957).

Queremos ver el bosque, pum,
queremos ver el bosque, pum,
qu'eremos ver el bosque
lari lari lari lero;
queremos ver el bosque
lari lari lari lá.
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El fuego lo ha quemado, pum,
●el fuego lo ha quemada, pum.
Queremos ver el fuego
lari lari lari lero;
queremos ver el fuego,
lari lari lari lá.

El agua loi ha apagado, pum,
el agua lo ha apagado, pum.
Queremos ver el agua,
lari lari lari lero;

queremos ver el agua,
lari lari lari lá.

El buey se la ha tomado, pum,
el buey se la ha tomado, pum.
Queremos -vfer al buey,
lari lari lari lero;
queremos ver al buey,
lari lai'i lari lá.

Chón ya lo ha matado,
Chón ya lo ha matado
Queremciii ver a Chón,
lari lari lari lero;
queremos ver a Chón,
lari lari lari lá.

La muerte -lo ha llevado
la muerte. lo^ ha llevado ’
Queremos ver la muerte’
lan lari lari lero;
queremos ver la muerte
lari lari lari lá. ’

mira, pum.
La mira, pum.
La lustona. se ha acabado,

● lero;

larht^°^^^ acabado,lari lan lari lá.

íí historTi^ libro, pum,
wu.rernos ver el libro
lan lan lari le
queremos ver el libro,
laii lan lari lá.

pum,

pum.

pum,

pum.

ro;
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Pues vayaa; a comprai-lo,
lari alri lari lero;
pues vayan a comprarlo,
lari lari lari iá.

23
queremos jugar, cantar y bailar

Versión recogida por Galo Beltrán, de la«!
de Quito, en 1957.

niñas:

Todos en círculo

queremos jugar,
queremos cantar

porque nos encanta
saltar y bailar,
porque nos encanta
saltar y bailar.

Ven chlquitita,
ven para acá,
saca a esta niñita

que sabe bailar,
saca a esta niñita
que sabe bailar.

covro, xnuy

con colocada en el centro, elig-Ótea ° I'’"™'

24
la rueda del niño JESUS

Versión recogida por Caxmel

A la rueda del Niño Jesús
levantando por alto la .^ruz
cuando salgo de la iglesia ’
me dan ganas de cantar
las coplitas d& María,
de María Celestial.
Ohal, chal, chal.

a Vergara de Mei*ai

i'ecolectora:—Los niños cantan y marchan en
ueua, y al final saltan todos cogidos de las manos.
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25 LOS ANGELITOS ALABAN ADIOS

Versión recogida por Gonzalo Navas Matute, d
la niña Elenita Silva, de 12 años, de la ciudai
de Guayaquil.

Los angelitos
alaban a Dios

y tienen abierto
su iindoi botón.

Ven muchachito,
ven para acá
y saca una niña
que sepa bailar.

Tra lalalala, tra lalalala
Tra lalalala, tra lalalala.

felipito felípon

26 A

Versión por Galo Beltrán.
Ron, Ton,
Felipito,^ Felipón
¿de quién es este ruido
que pasa por aquí,
de día ni de noche
ho deja dormir?

ron

Somos los estudiantes
que venimos a rezar,
a hacer la caplUita
de aa Virgen del Pilar.
Con un pañuelo de
y otro de plata,
^alga la que' salga
por al puerta...
Sal sal.

por los^iffcs^derEma?'’“~?^^ juego-ronda es muy conocido
ios niños i*ealiza de la siguiente manera-

cipante ocupa -el ¿Sitro ^ manos. Un partí-,
«sos. El niño! del centro cantan los seis primeros ver-
un recorridrv ría ic.sponde- acompañando su canto con

ocupa la mitad del círculo. El ultimo señalado

oro

sal
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27 B

Versión recogida por Luzmila Gallardo

Rooon-roooon,
F'ílipito, Felipón,
¿de quién es esa rueda
que pasa por aquí?
¡De rdía ni de nocWe
no deja, ni doimir!

Somos los estudiantes

que venimos a rezar

aquí £in la capilita
de la Virgen del Pilar.

Con un pañuelo de
otro de plata,
salga la que salga
por la puerta falsa.

oro,

28 C

Versión recogida por Homero Cev.allos.

Run, run, mn
Pelipito, Felipón;
¿De quién es este ruido
que pasa por aquí?
De día ni de noohe
no deja dormir!

Somos los icstudiantes
que venimos a rezar,
a hacer la novenita'
de la Virgen del Pilar.

Con un pañuelo de oro
y otro de plata,
salga la que salga
por la puerta s^,
sal, sal, sal	
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29 CH

Versión recogida por Leonardo G. Villalb;

Telipito,^ Felipito, Felipán
¿de quién es eisits mirlo
■que pasa por aquí?
De -dia ni de noclie

no me deja dormiiM

Somos los estudiantes

que venimos a rezar,
a -liacier la eapiUita
de la Virgen del Pilar.

Con un pañuelo de oro
y otro de- plata,
salga la que salga
por la puerta falsa.

30 D

Versión recogida

Ron, ron ron
Felipito, Felipón:
¿de quién es este ruido
que se oye por aquí,

y de noche
^ deja ni dormir?

®dmos los estudiantes
que venimos a rezar

en la capilüita
de la Virgen úel

Con xm. pañuelo de
y otro de piiata,
salga -la que saiga
por la puerta falsa,

la recolectnva* t
tras uno de eUn-s ^ ninos cantan en rueda mien^
ñalar al niñoT^I
do se han eliminé ^ acaba cuan.

por Carmela Vergara de Mei^^

PiLai’.

oro
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II

JUEGOS

i
PUMPUÑETE

espafiofi? Pump.íñete, ?irigalí °í)
31 A

Una versión usual
<lel Tungurahua,

—¿Qué es éste?
—Puñete.

—¿Qué es este otro?
—Puñete.
—¿Y éste?

—Pumpuñete.
—¿Y este último?

"~^aÍÍ'Í^ y plata.
—¿Quien chapa? (¿Quién
—La garrapata,

ga^apata.
—Fue a traer aguita.

¿Que es del agüita?
—Bebió la gaUinita.

¿?ué es de la gaBinita?
—Puso un huevito.

®s dei huevito?
Chupó taita padi'ecito.

● ¿Qués es de taita padrecito?
—Fue a decir misa.
—¿Qué de la misa?
—Se hizo polvo y ceniza.

Cantón Pelileo, Provincia
y P educida por Darío Guevara.

cuida?)

1
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—¿Qué es del polvo y la ceniza?
—Se hizo colada con* leche.

—¿En qué se hizo la colada con leche?
—En una olla de barro.

—¿Y con qué la tapó?
—Con el -rabo del gato.
—Mise al gato, mise al gato	

(Cosquillas recíprocas)

_ Explica Darío Guevara:— Dos o más individuos ponen lo
puños unos sobre otros, con el tubo hacia arriba. Un niño

y otro responde. A la primera respuesta se retira «
“í™ cima; a ¡ha. segunda, el que sigue; a la tercera, ●

y ^ cuarta, la “cajita de oro y plata”. Lueor
retiran y sigue el diálogo. Al fin, a la ^

rífn ^ gato”, se hacen cosquillas en ipm
dio de alegres y nerviosas risotadas. ^

32 B

Versión recogida por José María Va^a
—¿Qué es eso?
—Bumpuñete.
●—^Bote al pecho.
—¿Qué es eso?

—Cajita de oro y plata.
●—¿Quién cuida?

—^La ga.rrapata.
—¿Dónde está la gaa*rapata?
—Se fue a traer agüita.
—¿Qué €s de la agüita?

galiinita.
¿^Qué es de la galiinita?

—Se fue^ a poner huevito.
—¿Que es del huevito?

tomó €'l padrecito.
¿Que es del padrecito?

^ cantar misa
—¿Qu€« es de la misa?
—Se hizo jabón.
—¿Qué es del jabón*?
—Se fus a lavai’^ . ropa.
—¿Que es de la ropa?
—Se fue en el río.
—¿Qué es del río?
—Se secó.
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—¿Qué es del secado?
—Se idemimbó.

—¿Qué guaxtdó mama, para mí?
—Arroz con leche.

—¿Con qué tapo?
—Con el rabo del gato.
—Misiringato, misiringato.

33 C

Versión recogida por Carlos Ruiz-

—¿Qué es esito?
—^Pumpuñete.
—¿Qué hay allí?
--Oro y plata.
^¿Quién cuida?
—La ^vieja.
—¿Dónde está la -neia^
—Se lue a traer agua.

cDcnde está el agua*^
tomó el pa™. '

¿Donde esta el pavo?
—*e lue a poner nido
—¿Donde está el nido?

lo tomo al loura
—¿Donde está el cura*?

cLcnde esta la ¡misa'^
— y ceniza.
tQue igiiandó mamá’

—teoz con leche.
6'-on qué tapó?

—Loa la oreja del gato
—¿Con que meneó? '
—Con el rabo .del gato

^Misiringato, mia^-^lia_^_ hiiaiu.

34 CH

Versión

—Pun, puñete.
—¿Qué ese esto?
—Cajita de oro y plata.
—Y la plata?
—Se la llevó la gaiTapata.

í^ecogida por Enrique Vallejo V.
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‘—Y la garrapata?
—Se fue a traer agüita.
— la agüita?
—Se la tomó la gallinita.
—Y la gaiUínita?
—Puso un huevito.
—^Y el huevito?

—Se lo icomió el padi'ecito.
—Y el padrecito?
—^Celebró misita.
—^Y ia imisita?

—Se ia nevaron los angelitos.
—Y los angelitos?
—Se hicieron chilín-chilín.

35 D

Versión recogida por Oarlos H. Escobajo

pumpuñete.
—¿Que es eso?

y pista.
—¿Qué hay ahí?
—Oro y plata,
—¿Quién cuida?
—^La garrapata,
¿^ónde -la gai’rapata?

fue a traer agua.
¿Donde está el agua?

'bebió la pava.
—¿Donde está la pava?
—Se fue.T.. - ^ poner huevo,
^onde está eO, huevo?
^'.Ci^pó el padre,
adonde está el padre?

f ^ celebrar misa.
—cDwide está ia misa?

polvo y ceniza,
guardaría mamita?

Airoz con leche.
¿Con qué tapó?

del gato.
(Todos)

Mísero gato, mísero gato
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36 B

Versión explicada de Cai-mela Vergara de Mera.

'Consiste *8in hacer una torre oon los puños de
rfomie va y -esta torre se va descomponiendo con-
í^-baio ^7^ <luitando los puños, ordenadamen-te, de arriba

j ' ‘diciendo lo siguiente:

i —¿Qué es esto?
I ’a lo cual responde cada uno:
, —Pun puñete.

El jefe dice:
—Péquese en la frente

: y saqúese un diente.
' ■ realiza esta orden.

Al fmal el último niño
responde a la i.

^¿Qué es esto?
^Oajita del Rey
El j^e pregunta:
:~6Que hay adentro'?
■Reaponde el otro: ‘
^^no y plata.
Todos manotean y dicen
—'La garrapata.

a.

pregunta:

a -una voz:

37 F

Versión
í^^ogida por Ruperto Pino G.

■ ¿Qué es esto?
—Rumpuñete.

¿Qué .es esto?
—Pumpuñ-ete.
—¿Qué es -esto?
—Pumpuñste.
—¿Qy^é es esto?

Cajiba de oro y niatn
—¿Quién la cuida*?
—La garrapata.
—¿Dónde está la
—Se fus gai'rapata?

a traer agüita.
—¿Donde -está la agüita?
—Tomo la gal-linlta.
¿Dónde está la gallinita?

—Fue a poner huevito.
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—¿Dónde está ©1 huevilto?
—^Tomó el padredto.
—¿Dónde está 01 padrecito?
—Fue a dar misita.

—¿Dónde está la misita?
—Oyeron los ángeles.
—¿Dónde están los ángeles?
—Se fueron al cielo.

—¿Dónde está el cielo?
—Se hizo polfvo y ceniza.
—¿Dónde está la ceniza?
—Se hizo jabón.
—¿Dónde está el jabón?
—Lavaronla ropa,
—¿Dónde está la ropa?
—Se fue en el río.
—¿Qué hicieron de comida’
—Arroz con leche.
—¿Con qué movieron?
—Con el rabo del gato.
¿Con qué taparon?

-;<^on las uñas del gato.
Mirarau, 'mnarau, mirarau

38 Q

Gonzalo Na^^as Matute,
nmo Chahto Navas, de ;

—¿Qué es esto?
—Pun puñete.
■—Meta al pecho.
—^¿Qué es 'esto?
—Pun puñete.
—^ta al pecho.
_^¿Qhé es esto?
—● y plata,

f.Quien cuida?
—La gar-rapata.
¿Qué es de ¡La garrapata?
% 3. traer agüita.
oQue es del agüita?

—Se otmó la gallinita.
—6QU6 es de la galMnita?

¿>e fue

del
seis anos, en Quito (1957^

a poner huevito.
cQne es del huevito?
w otmó el padrecito.
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—¿Qué es del padrecito?
—Se fue a celebrar misa.
—¿Qué es de la misa?
—Se bizo polvo y ceniza.
—¿Qué es del polvo y ceniza?
—Se hizo jabón.
—¿Qué es idel jabón?
—Se fue a lavar ropa.
—¿Qué es ide la ropa?
—Se fus en el agua.
—¿Qué es del agua?
—Se secó.

—¿Qué guardó mama?
—Arroz con leche.

—Con qué tapó?
—Con el rabo del gato.

Misiringato, misinrigato.

LA CHUPÍLLiTA

Efete es un juego parecido al -
10 Palacios explica el nombre Alfonso Corde-
chua-castellana: De ciiana cola vi ?' (Hibridación que-

diminutiva illa). Especie*de chami-i-f f^.^nación castellana
adornes y muy usada por u^ás por sus
el nombre de cholas”. (B 28) pÍS ^ conocidas con
prenda representa a -la persona v la
^diminutivo de diminutivo-1 es sFn6m°^r. ChupiUita
za de-1 pueblo. sinónimo de cholita o mesti-

39 A

Versión

—Chupillita, chupiiuta
¿que es de la chiqulllita?
Se fue a lavar ropa.
¿Que es de la ropa*?

— en el agua.
¿Qué es del agua?

—Se secó.

—¿Con qué la.vó?
—Con jabón.
—¿Qué es del jabón?
—Se hizo polvo y ceniza.

i'ccogida
por Galo Beltrán.
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—¿Qué dejó mama?
—^Arroz con leclie.,

—¿Con qué tapó?
—Con el rabo del ga^to.
Misiri gato, másiri gato

Explica el recolector: Los participantes colocan las imi
nos, una sobre otra, pellizcándose. Uno hace de jefe. Al in
ciarse el juego mueven las manos sin desprenderse, al tiemp
que el jefe pregunta y los demás responden. Al final, cuand
dicen todos “misiri gato, misiri gato”, surge el desorden v s
golpean las manos.

40 B

Versión recogida por Homero CevaDo

Chiipillita, chupillita
¿<jué es ide la gallinita?
Se fue a po^ner huevo.
¿Qué es del huevo?

—-Se tomó el padrecito.
—¿Qué es del padrecito?
—Se fue a celebrar misa.
—¿Qué es de la misa?
—^e hizo polvo y ceniza.
■—¿Qué es de la ceniza*^
—Ss hizo jabón.
¿Qué es del jabón?

—Se lavó Ja^ ropa.

-¿Qué es de la ropa?
^Se fue en el agua. '
¿Qué es del agua?

■—Se secó.

~~¿Qué hizo mama?
con leche.

¿Con qué tapo?
-^pn el rabo del gato.
Misiringato, misiringato.

41 C

Versión
recogida por Carmela Vergara de Mer.

—ChupUita, chupiUita,
¿donde está la chiquiLlita?
—be fue a traer agüita.
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—¿Dónde está el agüita?
—Se tomó Qa galltndta.
—¿Dónde está ¡La gaHinita?
—^Está iponlendo liuevito.
—¿Dónde está el huevito?
—Se tomó el padrecitch
—¿Donde está el padiecito?
—Está diciendo misa.

—¿Qué se ¡hizo la misa?
—Se hizo polvo y ceniza
y se fue al cielo.
—¿Qué guardó mamita?
—^Arroz con leche.

—¿Con qué tapó?
—^Con el rabo del gato.
Misi gato, 'mi^si gato	

ner — Este juego consiste en superpo-
n?- una ote. La ‘^to-
logo Al último sp ^ mientras se desarrolla el diá-

LA REINA COJA

42 A

Versión recogida por Galo BeltráiL

Grupo:

Niña:—

Dónde va la reina coja,
tirulín, tirulán ■'
Fue a ‘recoger violetas
thulín, tirulán ci... ’
Si te encuentras -r	
timlín, tiinilán ci	
Le pediré una gracia
tirulín, tirulán ci... ’ta
Si te encuentras con
tirulín, tirulán ci	
Le haré una reverencia,
tirulín, tirulán ci

Si te encuentras con un ángel
tirulín, timlán ci . , tá? ^
Le mostraré mis alas,
tirulín, tüulán ci ta.

tá?CI

ta.’
Gnxpo:—

Niña:—

con un hada,
tá?

Gimpo:— un rey,
tá?

Niña:
ta.

Grupo:—

Niña:—
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Si te encuentras con el diablo,
tinilín, tirulán ci
Le mostrai’é ¡mis caclios,

tirulín, tirulán ci

Explica el cocolector:— Para niños y niñas. Una de ésta,
se coloca al frente de los participantes. Se inicia el juego
el grupo se acerca a la reina, fingiendo cojera; la reina cojes
y responde. A la última pregunta, la'reina pierde la cojeras
simula cachos con los dedos-y pea'sigue al grupo. La persorn

atrapada ocupa el puesto de reina coja, para empezar de
vo el juego.

Grupo:—
tá?

Niña:
ta.

i B43

Versión recogida por Homero Cevallots
—¿Dónde está la reina coja?
tirulín, tirulancito.
—Fue a recoger violetas,
tirulín, tü*ulancito.
—¿Para qué son las violetas?
tirulín, tirulancito.
—Para perfumar mi manto,
tirulín, tirulancito.
—6®i te encuentras icón una íhada?
tirulín, tirulancito.
—Le pediré una gracia,
tirulín, tirulancito.

—¿Si te encuentras con la virgen?
tirulín, tirulancito.
—^Le mostraré mi
tirulín, tüulancito.
~¿Si te encuentras con fun Tey7
tii^ín, tindancito.
—^e haré una reverencia,
tiruhn, tirulancito.

te encuentras con Jesús?
tuulm, tirulancito.
—Le mostraré mi manto,
tuulm, tirulancito.
—¿Si te encuentras con un ángel?
tirulm, tirulancito.
—Le mostraré mis alas
tiruim, tüulancito.
^S1 te encuentras con un diablo?
tirulm, tirulancito.
~Le m<^traré mis cachos,
tirulm, tirulancito.

corona
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44 C

Versión recogida por Enrique Vallejo V.

—Dónde va ia reina coja
timlín, tirulán?
—Fue a recoger violetas,
tinilín, tiriüán.
●—Si te encuentras con el ángel
tirulín, tirulán? ’
—Le pediré una gracia.
tiruIin, tirulán.
-—Si te encuentras
tiniiín, tirulán?

—Le mostraré mis cachos
’pn'ulm, tii-ulán. ’

con el diablo,

45 CH

Versioii recofi'icl t
tle la niña 8uavaQ^'ií,K Navas Matute,
''a. de 12 años de^efir

Coja,

rKWIto, ldufte?5ta™“ “sel,
“oS'traré alitas

raditíto. riduflanclta ’ .
—¿bi te encuentras mr.
riduflán, rtduflanorta? ^
Le mos'ti’aré corona

Mdi^ím, riduflaneita ’
—¿Si ;te encuentras con la \r-
ndufían, irduílancita? ^

manto,
ladufl^i^ nduifiancita.
~Tí^,' ^^cuentras ¡con el .diabin
ndufJan, ilduflancita?

mo&ía'aré mis cachos
riduflan, riduflancita.

Silva Córdo-

ya la Reina
ritóian, riduflancita*?
—Voy a
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46
X>

Gsliard<Versión
J^ecogitia por

sola,—¿Dónde va ¡La reiría
riduflín, ridnflincita?
—^Voy a -recoger violetas
riduflín, riduflmciita. ’ -
—¿Para qué son las violetas
riduflín, riduflincita? ’
—Para embellecer mi
riduflín, riduflincita.
—¿Si te encuentras con la Vírcrpini
riduflín, riduílmcita? ^ Virgen-,
—Yo le -mostraré -coronas
riduflín, ridufíincijba ’ ●

—¿Si te encuentras con n-a p-ar>ta
riduflín, ridiuflincita? gente,
—Yo 'le mostraré sonrisas
ridU'flín, irduflincita.
—¿Si te encuentras con el
riduflín, riduflincita? « ’

—Yo le prestaré mi capa
riduflín, rlduflincit^. ● ’
—¿Si te encuentras -con ,r>A,r
riduflín, riduflincita?
—^Yo le haré tres reverencias
riduflín, ridufíincijba. ’

—¿Si te encuentras con el idiablo
riduflín, ridiuflincita? ^aoio,
—Yo le mostraré mis cachos
riduflín, riduñincita.

T>eao,

Nota de la recolectora:
guidas por la que hace de
mo cuernos.

— Ai final las niñas corren per^o
reina, la que muestra isus manos

EL ANGEL, EL DIABLO Y LOS COLORES
47 A

Juego de a^vinación. Una versión de los niños de i.
ciudad de Guaranga, recogida por Darío Guevar»
por intermedio de su esposa Amada Rivadeneiti».

. Jv€gm niños y niñas. Tres representan al jefe o jefa, a',
ángel y al mablo. Los demas toman secretamente los nombra
de los colores que impone ©1 dirigente o dirigenta.
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Jefe:—

Angel:—
Grupo:—
Angel:—
Grupo:—
Angel;—
Grupo:—
Angel:—

Jefe—:

Venga ©1 ángel.
¡Pun, pim!
¿Quién es?

El ángel con su capita de
¿Qué desea?
¡Un color!
¿Qué color?

¡E-1 azul! (u O'tro que le agrade).
Si no adivina:

¡Váyase ●can'tando!	
Si adivina:

¡Váyase llevando! (entrega).

Venga el diablo,
¡Pun, pun!
¿Quién es?

¡Un. color!
¿Qué color'P

¡El rojo! (u „
SI no (adivina-
¡Vayase
grupo).
Si adivina:
¡Váyase llevando'
grupo). ●

oro.

Jefe:

Jefe;—

Diablo:	

Grupo;—
Diablo:	

Grupo:	
Diablo:	

Grupo:	
Diablo:	

otro
que le agrade).

(Puede

Jefe:—

■cantando!
corear el

Jefe:—

(Puede corear el

hasta rme ^

. „ í„., 3ís,«»«oj ,A.££ SSf ha-

48
B

Versión
recogida por Galo Beltrán.

—^Tun!, tun!
—¿Quién es?

—Una color.
—¿Qué color?
—El rojo.
—^Váyase cantando!
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—^Tun!, tun!
—¿Quién es?
—El ángel .con su oapita de oro.
—¿Qué desea?
—Una coilor.

—¿Qué -color?
—El azul.

—Aquí está	

Explica el recolector:— Los niños reciben del jefe el nom
bre de un color. Dos niños se separan del grupo: uno es el
diablo y otro el ángel. -Cada uno de éstos, a su tiempo, ]-)ide
un ¡color. Si acierta, se lleva al niiío que tiene ese color y si
no, el jefe lo dice: “váyase cantando”.— Luego, con los co
lores ganados se forman dos cadenas que, enlazadas, se esti-

contrario, representando las fuerzas del mal
y del bien. La que gana, triunfa. La animación es grande en
ei bando vencedor.

49 C

Versión recogida por Gonzalo Navas Matute.

—Tun, tim.
—¿Qm'én es?

—^El ángel con su capita de oro.
—¿Qué quiere?
—Una cinta.
—¿De qué color?
—Azul.

^No hay, váyase cantando.

Si hay, llévese.
—Tun, tun. ' ' ■
—¿Quién es?

^diablo con cien mil cachos.
—¿Que quiere?
—^Una cinta.
—¿De qué color?
—Roja.

—No hay, váyase cantando.

—Si hay, llévese,

o el Sabio r&plte hasta que ^ ángel
o i ablo adivinen el color y se lleven aa niño que representa.
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OTROS JUEGOS DE COLORES

50 A

Versión recogida por Homero Cevallos.

—^El cura de ia parroquia dice
que se ha perdido un bonete
y que lo tiene el Azul.

—¿Yo, señor?
—¡Sí, señor!
—¡No, señor!

—Entonces ¿quién lo tiene?
—El Rosado.
—¿Yo, señor? s
— ¡Sí, señor!
—¡No, señor!

— io tiene?

—¿Yo, señor?
—¡Sí, señor!
—¡No, señor!

tiene?

51 B

Versión
recogida

por Carlos Ruí2.—San Salvador
—piquito mayor.
¿En cuál de mis hnv».

-En el que me dé
¿Quieres el verde : ’

—Quiero el azud.
—^Véngase acá.
Muévanse las frutas.

^q^ideres montar?

el rojo o eí azul?

●señor

«1 vioiota^

52
i^A FRUTA CALLADA

pilado por Darío Guevara. y reco-
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La directora da, en secreto, nombres de frutas a los ni
ños del corro. En ru regazo esconde la cara ide uno y llama a
otro por el nombre frutal:

—Venga la naranja, pegue un golpe y váyase!

La fruta, nombrada obedece, caminando en puntillas a la
ida y a la vuelta. Cuando se Iialla en sai puesto, quietita y
formal, la directora manda a todas:

—¡Muévanse las frutas!

Todas palmetean, y en este instante descubre la cara de

la fruta que recibió el golpe en la espalda, y ordénale:

—¡Vaya a traer a la naranja!

Si acierta, la naranja es -llevada a recibir el golpe secreto
ae otra fruta que elegirá la directora. Si no aci^a, se que*

y juego continúa en su ritmo.— Las equivo-
deleite de los demás.— ‘Cuando los nombres

conocidos por la mayoría de los participantes
ios cambia con otros. ’

se

53 EL FLORON

Todas las versiones recogidas por los colaboradores
de este tmbajo, son iguales. Esta corresponde
recolección de Galo Beltrán. También es un jueeo
de adivinación. ^

las manteniendo las palmas de
un ohít-frf director del juego tiene entre sus manos
deDosit^dí?^^^°^i°’ por ejemplo, que aparenta ir

— florón está
de mis manos
El florón está
de mis manos
El florón e^á

en mis manos,
ya pasó,
on mis manos,
ya pasó,

«n mis manos, etc.

Cuando el florón está
gomta a otro niño: on poder secreto, e^l director pro-
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—¿Dónde está el florón?

Mientras ei indicado -se apresta a adivinarlo, los demás
’^antan:

—Las monjitas carmelitas
se fueron a Popaiyán,
a buscai* lo que han perdido
debajo del arrayán.

Si aeierta, recibe el aplauso colectivo. Si no acierta,
^a prenda que será disvuelta ¡cuando cumpla una penitencia
<cantar, bailar, recitar, etc.)

la gallinita papujaba

. A

Versión de Alfonso Cordero Palacios. (Br 38)

54

ios Pies exí-pTidlrtn? en sentarse varios teniendo
piesf ^ pasando la ¡mano por los

—^Gallinita papujada,
puso un huevito en la arada,
puso uno, puso dos,
puso tres, puso cuatro,
puso cinco, puso seis,
puso siete, puso ocho.

Al aegar a este punto, tüce:

—^Meta su perro mocho,

●obligando a guardar el pie ooirespondiente. Luego sigue
ios otros hasta que no queda sino un pie 'salido y cuyo dueño
.gana el juego.

con

55 B

Versión aprendida por Darío Guevara, en Baños,
provincia del Timgurahua. La cuenta es dcscenden>
te y las consonancias vaiian al gusto e iniciativa
del director.
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La galliínita ¡papujada
puso uu liueviifco en. la airada:
puso uno, puso dos,
paiso tres, puso cuatro,
puso cinco, puso seis,
puso siete, puso ocho.
¡Meta su rico mocho!

La gallinita papujada
puso un huevito en la arada:
puso uno, puso dos,
puso tres, puso cuatro,
puso cinco, puso seis,
puso siete,

i Meta su gran máchente!

La gahmita papujada
puso un huevi'to en la arada:

puso uno, puso dos,
puso tres, puso cuatro,
puso cinco, puso seis.
íMeta tsu gran marqués!
lia gallánita papujada
puso un húevito en la arada:
puso uno, puso dos,
puso tres, puso cuatro,
puso cinco.
jMeta su gran potrinco!

La gallinita papujada
puso un huevito en la arada:
puso imo, puso dos,
puso tres, puso cuatro.
jMeta su pato!

La gallinita papujada
puso un huevito en la arada:
puso uno, puso dos
puso tres. ’

¡Meta su don Andrés!

lia gallinita papujada
puso un huevito en la arada:
puso uno, puso dos.
¡Meta su hoz!

La gallinita papujada
puso un huevito én la ai*ada*
puso uno, puso uno

¡He aquí el casco chuno. (Secado al sol).
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a LA GALLINA CIEGA

Este juego de tradición española se lo practica ¿acu-
propio nombre o con los de Ucuchita (ratoncito) y
chi (miaiiposa gigantesca, de aspecto repugnante, q ^H^-ro
perstición achácala de cómplice de los ro^s). ^ « J
subrayado, es usual en 'las provincias de Cañar y
otro, en las provincias centrales de la Sien’a. círculo

La forma de jugar, ya se sabe: los ñiños .^q gn ei
tomados de las ananos. Uno, vendado los ^v>ns''ando
centro. Otro pregunta y aqiiél responde y nSn-
-a tientas a sus compañeros que se dlspersain yj^
●dose a ser cogidos, para no 'hacer el papel de ciego

56 A

Verdón usual en el cantón Pelíleo^
dei Tungurahua) y recogida por D^no Gtievara.

—Gallinita ciega
,¿que has hecho perder? (¿qué se te ha perdido?)
—Una aguja y un dedal.
—Date tres vueltas,
quizás hallarás..,.

—Una, dos, tres. (girando y contando)
—Busca!, busca!

57 B

Versión recogida por Gonzalo Navas Matute

—Gallinita ciega
¿qué has perdido?
—Una aguja y un dedal
en la esquina del viejo totoral.
—Date tres vueltas y encontrarás

58 C

Vei*sión de Alfonso Cordero Palacios.

¡Ucuchita, ucuchita!— Juego infantil que se realiza ven
dando los ojos a un niño y haciendo que ha tientas dé con
algunos de los que juegan con él. Para comenzar el juego se
le hace dar tres vueltas al que tiene los ojos cubiertos, di-
ciéndole lo siguiente:

B 28
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— ¡Ueuchita, ucuchital
¿qué lias perdido?
—^Una aguja y (im dedal.
—¿En qué esquina?
—^En la esquina del Toral.
—^Da tres vueltas y liallarás.

CH

Versión recogida por Gil Vintimílla V..

—tJcuchito, ucuchito
¿qué lias perdido?
—Una aguja y un dedal
en la esquina del portal.
—Da tres vueltitas y hallaxás.

59

60 D

Versión recogida por Ruperto Pinos G.

—Ucuchito, ucuchito
¿Qué hioiste perder?
—-Una aguja y un dedal
en la esq;mna del hospital.
—^Da tres vueltas y tares forincos y hallaráLS..

61 E

Versión de la tradición de Pujilí, recogida
por Gonzalo Navas Matute

—^Tandacucha, tandacucha
¿qué has perdido?
—^Una aguja y un dedal.
—¿En dónde?

— esquina del viejo totoral.
—^Da tres vueltas y hallarás.

62 MAMA ANGA

Versión de Piedad Peñaherrera de Costales y
Alfredo Costales Samaniego. B 17

(^1 luego de mama anga), los niños dei Chimlx^
razo imitan la persecución del gavilán a los pollitos y la loc:*
agitacaon de mama , en este caso, la gallina, poi’ proteg»'
los con la fuerza de su pico y la agilidad de sus al'as.

)
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„ . Se reúnen ios niños en cadena detrás del mayor de ellos,
a la cabeza bace “mama” o gallina defensora. Otro ni-

igualmente distinto imáta al “Anga” o gavilán e inicia el
juego exclamando:

—Cunan japini. ..

La gallina responde:

—^Mana japingui.

Así continúa el gavilán amenazando cunan iapini y lu
gallina retándole, en» loco desafío..,, mana iapingui ... Vengo a

dice el gavilán ... No los co-merás —responde la ga-
Lasta el momento en qaie el gavilán se precipita so-

S ^Hueles a cogerlos, recábiendo la tenaz arremetida
ue la gallina amorosa.

63
QUILULLICO

ExpUca Alfonso Cordero Palacios.

Quillillico. m. (Cañarismo:— De Quilili
B 28

Cernícalo.-»»

Juego de muchachos que se realiva
do de aquel que, por otno o suerte se halla
de perseguirlos vendado, hasta toma? T
lo reemplaza. a uno de ellos, el que

64
Versión de Manuel Muñoz Cueva.

Qumuiico (quüli:iiiau); diga- np,
juego de niños, que antiguamente Ía nombre de
logo en quichua: desarrollaba con diiá-

B 29

-Mama Nico, mama Nico (a rvr^m-
quillUlico (al

—^unga shuc! hijos tienes?)
--^ucta mollichi. (Hazme probar uno)

de chancho!)
í^^ipushami! (¡Los tragaré!)
●¡Ricush'umi! (¡Ya lo veremos!)
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el buitre y LA GALLINA

Versión explicada de Carlos Matamoros Jr., con aplicacié
a la didáctica escolar. B 30

El profesor el^ge a un alumno, que es el buitre, y los c
más, en línea -de naneo, con un jugador a la cabeza (el nu
grande) es la gallina, la cual defendei’á a sus pollos (ios d
más alumnos) de las garras del buitre.

El que hace de buitre tratará de coger a un alumno, pe
la gallina con los brazos extendidos figurando sus alas, lo er
pujará para que no se acerque al grupo de los pollos, mié-
tras éstos, cogidos unos de otros de la cintura, retroceden, d;
vueltas o corren a los costados, pero sin soltarse, retrocede
dan vueltas o corren a los costados, pero sin soltarse. La c

nina tratará siempre de estar frente al buitre para interna
pir sus acciones. Cuando el buitre haya cogido^ algún alu:
no que haga de pollo, sale éste del juego y así se sigue has
que quede uno o dos, terminando entonces y podiendo rer
tirse después. ^

65

68 las gallinas envidiosas

Versión explicada de Carlos Matamorros Jr., con ajjlicaci
didáctica. B 30

... ,, f., . semejante al denominado “El buitre v
gallina . Se forman dos filas de diez alumnos cada
nieii^ en su írenite cada ama una gallina.

Cada galLna tiene nueve polluelos, que defiendem con*
los ataques del compañero que le quiere robar sus hii(
mientras que trata de hacerlo otro tanto al enemigo.
iinaiÍQ coloca al -preso como primero de sus *■
YenceáoT enemigo todos los poUuelos.^
bm üiSI'r ^ alumnos el tiempo que lo ^

iko ejemplo, al cabo de los cuales
le queda¿ a cada gallina. Lal,

cons..rva mayoi numero es la que ha ganado el jnego. ^

Este luego

una, y :

67 CAPIROTEJO

Versión de Alfonso

muchacho perteneciste a^una^t^^ ^ h ^nodo: Cualqu
los jiugadores, bandas que fonn

j & , «ijuya sus manos en una pared, inclinando

Cordero Palacios. B 28
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^Uerpo de tal modo que se puede cabalgar sobre él. Luego
¡{lene otro y adopta la misma posición, con sólo la diferencia
^e que no apoya las manos en la pared sino en las caderas
^ei primero; luego viene también otro, y así sucesivamente
{lasta quedar enfilados cuatro o cinco o más individuos Los

J'U'gadores de la segunda banda, tienen que correr y ponerse
^ horcajadas sobre los de la p’imera, diciendo al propio tiem-
fio estas palabras: ^

—^Una, idos, tres.
Capirote de San Andrés.
Es, es, es,
hasta la vuelta de otro mes.

OÍ.-K esencial del iueeo
cabalgaduras, es que los tale=: ^
i^iedad, sm darse a la
movimientos grotescos ’

so pena de que hagan de
se man-tengan con absoluta c.

provocada mediante pullas,
por los que están debajo.

se-

SIN QUE
Roce

68
A

Versión de la tradició

orden™ «altan

a»

por encima de otro, en este

SiunS
TefíS-o^' se te hunda,

en tierra,
se te parta.

o^-Polín te hinca,
feexta, aguanta ésta
Séptima, por la cabeza.
I^ctava, con una mano
Novena, sin manos.
Decuna, un trampolín,

inclin^n^v^^n^^!^‘ coloca a regulai' distancia,
Ss loQ manos apoyadas sobre las rodillas. Enton¬ces IOS demás saltan sobre él así*

. Primera:—Salto
Segunda:~>Salto por atrás, apoyando ambas manos,

por atrás, apoyando las manos e impulsan
do con un rápido asentón sobi'e la espalda.

t
I
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I

Tercera,—Salto por atrás, apoyando las mainos y asentando
^ la rodilla en tierra, al momento de caer.
Cuarta:— Salto por un costado, igolpea,ndo la espalda del

obstáculo con el fíló de ambas manos juntas y
4. extendidas. ,

.'<umta:— Salto rpor adelante, apoyando las manos y dando
taconazo en las nalgas del niño de aj^yo.

Salto por atrás, después de dar una palmada en
nalgas del niño de apoyo. . ,

ptuna:-—Salto por adelante, apoyando ambas manos y dan
do un pronunciado asentón sobre la espalda del
niño de apoyo.

Now por atoas, apoyando una sola mano.
Salto por atrás, sin ningún a-poyo'.

una:—. Trampolín por el costado del obstáculo puesto en
gatas.

?.

I
i

fe
69 B

Versión de Julio A. Torres G,, aplicada a la didáctica
escolar. B 15

alumno elegido por suerte, ñace de obstácoño colo-
V rrT^® agachado y con las manos apoyadeis on sus^ rodillas

sus espaldas a los compañeros. Los demás deben
sobre él, apoyándose en las espaldas, sin rozar con su

tn la topa del jugador que sirve de apoyo. En el momen-
^ oe saltar o al comenzar a hacerlo, debe cantar eri’ voz alta:

—^Primera sin que te roce.

tío haya dicho esto o haya pasado redando los ves-
?®5®tá ponerse en lugar idel que hacía^ de obstáculo,

be que todos hayan saltado así, el obstáculo se coloca
e costado, en la misma actitud, y los saltadores cantan:

—Segunda que se te hunda,

ligeramente sobre las espaldas del
no lo haya “hundido” o que no

T?« ^ consabida, reemplazará al obstáculo.
ü*n la tercera vuelta. se pregona:

^Tercera, rodilla en tierra,

^ del salto, debe hincarse (hincar
Gue oastiga^ al que no hace así haciendo
gritará’ P^-pel con el obstáculo. En la onarta vuelta se
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—Cuarta que se te parta,

y el salto se hace asentando los bordes exteriores de las
nos en las espaldas del obstáculo; las palmas deben
la una a la otra y no tocar las espaldas del que sirve de apo
yo. A la siguiente vuelta se pregona;

—Quinta la espoleada,

V se golpea con el talón los glúteos del jiu'gador que
apoyo, en el preciso Instante de saltar sobre él. Luego se

sirve de
dirá:

●Sexta toma ésta,
del

las ■ piernas .con una manoV se palmea
obstáculo), al momento de saltar; el que sirve
coloca de través. I>espués se dice:

se

—Séptima por la cabeza,

la cabeza
^ salta haciéndole colocar al obstáculo con
di^cción de los saltadores. Luego se dice:

Octava con \ma mano,

canta:sola mano. Después sesalt-a apoyándose con una

—Novena con los pies nmidos.

y se

avn tomar impulso, íhaciendo que el obstáculo
rodihas) V con las manos en el suelo. En esta misnu^

posición debe colocarse para la ultima vuelta.
—^Décima trampolín,

„ la cual, los jugadores deben pasar dando un
sobre d obstáculo.

trampolín

EL RATON y EL GATO

A70

infantiles de laVersión de Darío Guevara, de los juegos
Provincia del Tunguraliua

Los niños forman la rueda, cogidos de las manos. Uno,
coloca adentro, y otro, “el gato”, afuera. Luegoel ratón”, se

sigue este diálogo:

<(
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—¡Ratón, ratón!
—¿Qué quiei'es gato ladrón?
—Comerte quiero.
—¡Cómeme si puedes!

persigue al ratón, rompiendo Ja cadena de in
futrándose 'por la luz de sus eslabones. El otro liuve M

a cadena lo defiende. Cuando es alcanzado el ratón, termu E
na el juego, para reiniciarlo con otro “ratón” y otro “gato” ^

71 B

Versión de José María Vaca

—^Ratón, ratón.
—¿Qué quieres gato ladrón?
—Comerte quiero,
~~^oineme si puedes.
—;¿^tas gordito?
—Hasta la punta de mi rabito.

72 C

Versión
recogida por Carlos Ruiz

—Ratón, ratón.
—¿Qué quieres gato ladrón*?
—^omerte quiero.
—^sde dónde?

crin hasta el talón.
^stás gordito?

—Hasta el rabito.

73 CH

Versión
recogida por Gil VintüniUa V.

ratoncito,
¿donde estás?

ladrón?

—Masca el tuyo, ’si puedes.

82
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74 EL HORTELANO Y EL LADRON

Versión de Callos Matamoros Jr., aplicada a la
enseñanza gimnástica. B 30

Fila circular abierta con. el frente al centro; los brazos
elevados, cogidas las manos, forman puertas.

El profesor elige a dos alumnos. Uno de ellos (el ladrón),
se para dentro'de la bomba (círculo), que forma los límites
del huerto; el otro (el hortelano), llega de afuera y pregunta;
y emprende la fuga, Imientras el hortelano lo persigue.

/ —¿Qué hace Ud. en mi huerto?
,—Cogiendo mangos.
—¿Quién te lo ha permitido?
—¡Nadie!
—Te voy a hacer morder de mi perro Otelo.
—Tengo puertas por donde escaparme.

Tan luego como ha sido pegado el ladrón o cuando si
hortelano pasa por otra puerta 'por donde no ha pasado el lar
drón empieza oti-o par de alumnos el juego, mientras los que
acaban de jugar, ocupan sus lugares en la fila.

LA ZORRA Y LAS UVAS

A75

Versión de la etapa infantil de Darío Guevara, en el Cantón
Pelileo, Provincia del Tiuigurahiia

Este juego es similar al del ratón y el gato. Un niño hace
el oficio de zorra y otro, el de racimo de uveis.

—Zorrita, zorrlta
¿qué queréis?
—Uvitas.

—Tiernas o maduras?
—De las que me deis.
—¡Coged y comed!

La zorra da algunos saltos, en ademán de alcanzar las
de la parra; luego persigue al niño que representa el

racimo, como el gato al ratón.
uvas
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1
76 B

Versión recogida por José María Vaca

—Tun, tun.
—¿Quién es?
—La zorra.
—¿Qué quiere?
—Uvas.

—Tiernas o maduras?
—Las que me den.
—Coged y comed,
coged y comed.

77 C

Versión recogida por Gonzalo Navas Matute

'Bum, pum.
—¿Quién es?
—La vieja Iriés.
■—¿Qué quieres?
—Uvas.

^Tiernas o maduras?
— que me den.
—Coged y comed.

EL LOBO

\.

i

78 A

Versión

¿uflITu 'bosque,
^ el aqu ;

aparece.
|fte nos comerá,
«ste nos comerá!

recogida por Carlos Poveda H.

Vv

faciendo
Me estoy levantando

Juguemos

lobito?

de la cama.

«n el bosque, etc.

—¿Qué ptás haciend
—Me estoy poniendo

o lobito?

los zapatos,

en el bosque, etc.Juguemos
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¿Qué estáis hacieoiúo lobito?
—^Me estoy -poniendo el pantalón.

Juguemos en el bosque, etc.

—¿Qué estás ihaciendo lobito?
—^Me estoy poniendo la camisa.

Juguemos en el bosque, etc.

¿Qué estás haciendo lobito?
—Me estoy poniendo el saco.

Juguemos en el bosque, etc.

¿Qué estáis haciendo lobito?
^Me estoy poniendo el sombrero.

Juguemos en el bosque, etc.

¿Qué estás haciendo lobito?
Estoy cogiendo el bastón.

Juguemos en el bosque, etc.

¿Qué estás haciendo lobito?
Estoy cerrando mi cuarto.

Juguemos en el bosque,^
que el lobo no está aquí,
si el lobo aparece,
éste nos comerá,
éste nos comerá.

B79

Versión explicada, de Galo Beltrán

Un niño se separa dél .gi'upo y se esconde. Este es el lo^_
círculo, tomados de las manos, gii-an cantando:Los demás, en

—Juguemos en el bosque
hasta que el lobo esté ...
hasta que el lobo esté....
Si el lobo nos alcanza,
enteros nos comerá ...
enteros nos comerá. ..
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1
Xiuego pregunta:

^t>ito ¿qué estás liaciendo?
—Estoy despertándome,

se entona la estrofa:Otra vez

—Juguemos en el bosque, etc.
Nuevamente:

— ¿qué estas hacendó?
—Poniéndome los calcetines.

Otra vez el canto;

Juguemos en el bosque, etc.

y respuestas siguen, hasta cuando el lobo

—¡Estoy listo!,

Preguntas
<3ice:

y persigue
para conUnu¿®jíg^^¿¿^^^ huyen. El atrapado es el

JACOBO DONDE ESTAS?
80 A

Versión
recogida y explicada por Alejandro Enríquez Andra^c [

dados los oíos circulo. En el centro están dos,
trón. Este quiér» Jacobo o criado y el otro de

cogerle a su sirviente y pregúntale:

ven-
Pa-l

;^]Jacobo ¿dónde
●^qui, mi amo.

estás?

dose y repitieSo^slempref'^ ^ esquivan.
—^Aquí, mi amo!, aquí mi amo!

pnQ-,í^ criado,Cuando esta el amo
cerca, los demás le se esfuerza por alcanzarlo

corean:

caliente!	■ Caliente!, caliiente!,
86
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Cuando está lejos:

—^Frío!, frío!, frío!	

Gracias a esta ayuda, hay un rato en que el criado cae en
brazos de su patrón, y se reinicia el juego con otra ^pareja.

B81

Versión didáctico de Carlos Matamoros Jr. ,B 30

El maestro elige un par de alumnos, a los cuales les ven
dará los ojos con sendos pañuelos. Entonces uno de ellos pre
gunta al otro:'

—¿Jacobo dónde estás?

El preguntado contesta:

—i Heme aquí!,

éste, oyendo de qué punto sale la voz, yV aquél sigue a
ipregfunta a cada momento.

—¿Jacobo dónde estás?,

tener la mayor facilidad de encontrar a Jacobo, puespara ^ ,
éste debe contestar,

-Heme aquí!,

inmediatamente.

Una vez cogido Jacobo, se cambian las parejas y continúa
de la misma manera. Los jugadores vendados los
deben salir de dentro del cíiculo; los que forman la

el juego
ojos, no .
rueda lo impedirán.

EL PAVÍTO

Juego-danza de niños y adultos. Los pai*tici|pantes, en
círculo de manos enlazadas con el “pavlto” al centro, giran ^
Circunferencia por la izquierda y por la derecha, Jajlando,
mientras el músico da las órdenes que han de ser obedecidas
por el “pavito” y los demás:

SZ
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—la derecha, pavito.
A la izquierda, pavito. '
Alza la pata, pavito.
;^za los brazos, pavito.
Manos-caderas, pavito.
Suena la nariz, pavito.
Lava la boca, pavito.
Limpia los zapatos, pavito.
Date la vuelta, pavd-to.

ExpUca Vicente AstudiUo V.

nos sueltan^í orden, a la mayor brevedad, los ni-
paoreias abrazan de un compañero, for-

■castigado coii nno que no puede hacerlo y es
scwau con ei papel de nuevo “pavito”.

83 la liebre en la FOSA

Versión didáctica de Carlos Matamoros Jr. B 30

^ círculo cerrado será cü'culo.
cldlas un niño con los oios centro se pondrá en cu-
pásse mueven despacio f (la liebrecita), y los de-
-tando la sigiiiente cancióm^^^^^^ pista del círculo y can-

Pobre liebrecita,
Ln la fosa está-

Cuando se pronuncian las naiahroo <n- .v, ..
●para el moviiniento alrededor liebrecita
liebre salta y trata de coge? a uní^pl^
direcciones dentro del cúculo v ^ distintas
zara a la liebrecita, continuando reempla-
hacer de liebre más de una vez-
pondrán dos o tres liebres a la' ^ muchos nmos, se

avanza”,
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SAPITO SAPON

84 A

Versión de la tradición pelileña, recogida por Darío Guevara'

En medio del corro, un niño hace de sapitc y otro le
pregunta:

—Sapito, sapón
¡ponte calzón!

■El interrogado, responde: .

—1^0 puedo poner,
porque soy pipón.

El “sapito”, en cuclillas, -da saltitos cada vez que re&non

de. La escena se repite muchas veces, en medio de la alegro
hía infantil. ^

85 B

Versión recogida por Carlos Ruiz

—Sapito sapón,
ponte calzón
a la oración.

—No puedo ponerme
porque soy pipón.

86 C

Versión recogida por Juílitli Palacio Alvarez. Anota
usual de decir “pónete” en vez de “ponte”

la forma

—Sapito sapón,
pónete calzón.
—No puedo ponerme
porque soy pipón.

LA CADENITA

Generalmente se conoce a este juego como de la Cadenita
cau, cau, pero no faltan quienes dicen también Cadenita de

cacao, Cadenita Jagua, etc. Honorato Vásquez (B 32) dice*
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■*‘^tá deformado entre nosota:os el diálogo de este juego de
niños, orloindo de España y de remoto abolengo, pues a prin
cipios del siglo XVII lo consignó Alonso de Ledesma”. Y trans
cribe el diálogo español:

(i

Fray Juan ide las cadenitas.
—¿Qué mandáis, Señor?
—¿Cuántos panes bay en el arca?
—^Veintiún quemados.
—¿Quién los quemó?
—'Ese ladrón que está cabe vos.—
Pues, pase las penas
que nunca pasó”.

Pero hemos de advertir nosotros que aquello de acusar'
judio^ como responsable de los panes quemados, es

colonia. Recuér.dese que se decía

Is^?La C t'r^ expulsado de España por lá pui-itana

al <{

87 A

Versión recogida por Honorato Vásquez,

— de cau, cau!
■—'Mande su señoría.

—¿5^uánlx)s panes hay en la horca?
—●Veinñún quemados,
— los quemó?
—^5^ perro puto judío.

^ Pues, préndalo	

B 32

88 B

Versión i>eüleña recogida por Darío Guevara

, cau, cau!

¿Vjue dice su señoría?
panes hay en la horca?

—veintiún quemados.
—¿Quién los quemó?
—Ese perro judío.
—Pues, sorpréndalo	

Cadenita
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89 C

Versión recogida por José María Vaca

—Cadeneta de cacao;

¿cuántos panes hay en la horca*^
—Cien mil y un quemado.
—¿Quién lo quemó?
—^El don Mazorca.

■—Préndalo, préndalo por ladrón.

90 Ch

Versión recogida por Gonzalo Navas Matute, de la niña Viíiia

Saker, de 8 anos de edad, oriunda de la Provincia de

—Cao, cao,
por otro lado.
¿Cuántos panes se han quedado?
—Veinticinco y un quemado. '

. <■ —¿Quién lo quemó?
—^El perrito ladrón.
—Quémenlo, quémenlo
por ladrón,
hasta que se haga chicharrón.

91 D

Versión recogida por Carmela Vergara de Mera

—Cadenita jagua!
—^Mande su señoría.

—¿Ouántos panes hay en la horcao
—Ventiun quemados.
—¿Quién los quemó?
—'El perro judío.
—Préndalo, préndalo por ladrón.

Explicación del Juego:

Los niños forman una fila de frente, generalmente en
orden de estatura, de derecha a izquirda. El del extremo de

recho, que^ el más grande, pregunta al del otio exti-emo v

al fin del dialogo, esite anastra a la cadena o fila de niños y
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pasan por el arco de 'brazos formado entre el primexo y segun

do niños de la dereciia. Después idel segundo diálogo, pasan

por el arco formado por los brazos del segundo y tercero, y
así sucesivamente, hasta que queda formada la cadena con

los brazos cruzados y las manos fuertemente enlazadas. Fi
nalmente, los extremos se estiran para ver en qué parte se
rompe la cadena. Naturalmente, los dos niños responsables
son censurados, entre risas y bromas.

LA HUARACA

Versión didáctica de Carlos Matamoros .Tr.

Se formará con los alumnos una fila circular con la vista

ai centro y contacto de codos, .proourando que todos queden
jugadores pondrán las manos atrás para

«v.l’fi I huaraca o zurriago. El maestro elige a un alumno.
Maulara la huaraca (un pañuelo bien en'vuelto, en for-
zurriago). El que tenga la '

luera del cíi'cuio, corriendo, y dihá:

—Nadie mira para atrás,
porque aquí anda la huaraca,

de^tos^d^^la entregue el pañuelo
Una vez dado el pañuelo a un jugador, dirá:

—{Anda la huaraca!

con alumno que ha cogido el pañuelo peeará
dSe e^auar^A^ encuentra a su -derecha; éste a^u^vS .

llegar Pot^S otr^o fuera alrededor del círculo, haste l
si noeslierSo rfa J ^ pr^tivo puesto; mientras tanto. I

El iuÍado?mf los golpes con la “huaraca”, f
manpia 1q ^U'e hacia atras, recibirá castigo del que l
S reibli zurrTa¿?s;o® saliente no eltará libre I
ue leciDir zurriagazos mientras no se haUe en su puesto. i

VENGA CONMIGO

Versión didáctica de Carlos Matamoros

centro,

coré sentido tendrá^oif alumno de la füa, indicándole enque sentido tendrá que dar una vueta ali*ededo(r del círculo.

92

B 30

huaraca” dará la vuelta

a un alumno

93

Jr. B 30
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El nombrado emprende la carrera alrededor de la fila y

toca a otro de sus compañeros con la mano, en la espalda,
diciéndole:

—¡Venga conmigo!

El que ña sido tocado persigue al que lo tocó y si alcanza
a .pegarle vuelve a ocupar su primitivo lugar; si no, ocupa el

primero este lugar, mientras el segundo desempeña el papel
del primero. , . .

La huida y el perseguimiento tienen lugar sólo fuera de
la fila circular.

Se varía este ]uego de manera que se forme antes una
fila circular ab.erta, y los 'que han sido tocados rodean a sus
compañeros respectivos en la fila, alternativamente, por de
lante y pci’ El camino que toma el que huye, tiene oue

correrlo igualmente el que jpsrsigue. Los a.mmiios vecíKios
pueden también formar ^puertas levantando los brazos coe-i-
dos de las manos. ’

94 PASE EL REY

Versión de Carmela Vergara de Mera
Las demás tienen el mismo texto literari

Pase el Rey,
que ha de pasar,
el hijo del Conde
se ha de quedar.

o

ExpUca la recolectara:

En este juego, se Tracen dos bandos; cada uno ^
jefe. LOS dos jefes recitan la estrofa 'antes anotada v S
de niños va pasando en cadena por debajo de un arco dP ^
brazos formando por los mentados jefes. El último de la ea

dena queda entre los dos y elige uno de los dos non5>res d¿
los jefes que en forma secreta fueron escogidos por ellos

queda al lado del jefe que eligió.
Con los demás niños se va repitiendo el mismo nrocerti-

miento, al son de la estrofa recitada o cantada, hasta cuando

han terminado de pasar todos >a uno y otro lado de los iefes
elegidos. Entonces se traza una línea en el suelo. Con ésta
como límite enti’e los dos, los jefes se enlazan ias manos

mientras hacen cola en cadena los respectivos electores sé
estiran de bando a 'bando, a sabiendas de que quien pise la
línea o pase sobre ella, pierde.

Así
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95 SANTA TERESA ME HA DICHO

Versión recogida por Galo Beltrán

Las nmas forman círculo tomadas de las manos y giran
en circunferencia, saltando y coreando:

—Santa, santa
santa Teresa me 'ha dicho

por boca, por boca, ^
por boca de san Simón

que todos, que todos,
que todos los hombres tienen
cabeza, cabeza,
cabeza de salchichón

y patas y patas
y patas de ratón. -

96 LA POBRE VIUDA

Versión recogida por Judith Palacio Alvarez

é

\
—Yo soy una pobre viuda
que vengo desde Belén,
buscando con quien casarme
y no hallo con quién.
¿Quieres vos? ¿Qjuieres vos?
No me caso con ésta, ni con ésta,
sólo con ésta!

97 SUBE Y BAJA

Versión recogida por Gil Vintimilla V.

IDos niños en balancín.

Sube y baja, sube y baja,
este juego es un primor*
sube el uno, sube el otro
y el que cae da horror.

Se repite la estrofa las veces que se quiera.

(
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ROCOTIN

98 A

Versión de Alfonso Cordero Palacios. B 28

Juego de niños que consiste en poner a uno -de ellos en
Actitud de gatear y de espaldas al otro. Este, posando el codo
Sobrólas espaldas, dice;

—^Rocotín, rocotín,
de la eama a la cocina,
¿cuántos dedos hay encima?

Si dijo el número cierto de dedos, gana el juego; de otro
^odo vienen* nuevas preguntas semejantes a ésta:

—^Rocotín, rocotín,
de la cama a la cocina,
¿qoié es, campanilla o escudilla?

Si la mano está hacia abajo, es campanilla, y si hacia
^hriba, escudilla. El juego se gana, como ya se dijo, cuando

acierta en 13- respuesta.

99 B

Versión recogida por Carmela Vergara de Mera

—Rocotín, rocotín,
del palacio a la cocina,
¿cuántos dedos hay encima?

iCxplica la recolectora:

Este juego consiste en lo siguiente: un niño recita los

Versos mientras presiona con su codo sobre la espalda de otro
que se encuentra agachado, el quejdebe adivhiar el número
ele dedos que ha sacado el compañero que dhige el juego,
para poder cambiar de adivinador.

100 C

Versión recogida por Leonardo G. Villalba

—Rocotín, rocotón,
de la sala a la cocina

¿cuántos dedos hay encima?
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..-Explica el recolector:

niño tiene que adivinar el número de dedos de otra
nino que afirma el codo sobre su espalda. Si no adivina le ha-
cen reir basta que adivine, y luego pasa otro.

CH

Versión de Vicente Astudillo V.

Corresponde a la Provincia del Azuay y se compagina con la.
del azuayo Alfonso Cordero Palacios)

—^Roco, roco, rocotín
de la vela cordobán,
¿qué es, escudilla o campanilla?

interroga, imita la forma del objeto con los
mano. O se aplican los dedos para que los

adivine, de esta otra manera:

●—^Roco, roco, rocotín
de ^ vela cordobán,
¿cuántos dedos hay encima?

101

102 VIENTO O HUESO

Versión explicada por Darío Grievara
T?! ñ

●guntar cerrar ocultamiente el puño y prc-

¿Viento o hueso?

con puño cerrado debe estar vacío m ocupada
dice “hup<;o” imperceptible. Si adentro hay algo y

pierde si dice “viento”. A la inversa, si
nada. La comprobación se hace abriendo la

mano. El que .pierde paga algo al que gana.

I

103 pares o nones

Versión explicada por Darío Guevara

En puño cerrado se esconden unidades de algo en núme
ros pares o impares, y se pregunta:
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—¿Pares o nones?

El preguntado ha de decir “pares” o “nones”, según crea
en posibilidad de acierto. Si adivina, se apropia de todo el
contenido y si se equivoca, paga exactamente igual a lo que
dentro del puño hubo.

ÉL PAN CALIENTE104

Versión explicada por Darío Guevara

El corro elige al niño que ha de comenzar. Este esconde
un pañuelo torcido y anudado que sirve de zurriago. El
creto descubre a todos los demas, menos uno que debe estar

alejado para el papel de adivinador. Llamado éste por aquél,
empieza o buscar el látigo de tela, tan pronto como es inte
rrogado:

se-

—¿En dónde está el pan caliente?.

Cuando está lejos del objeto, corean los demás:

—jFrío, frío, frío!	

Cuando está próximo.

—¡Caliente, caliente, caliente!	

. A este ritmo, con^ frecuencia lo encuentra y con el látigo
r persigue a los compañeros. El primero que reciba el latigazo
' lo reemplazará en el .luego, para comenzar de nuevo

KES-KES-RES

105 A

Versión recogida por GU Vintimilla V.

Res, res, rés
eapintico de Saru Andi’és;
este buiTito me aguanta
hasta la parada dal otro mes,
con¡ calé de pan de a tr^s.

(Calé: moneda de dos y medio centavos).

I
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Explica el recolector:—Sa fcw:man los niños en colTimna
de a amo y en pose inclinada el primero. Luego pasa uno de
los otros niños por sobre el in clinado,, saltando, pai’a ir a ocu
par la cola de los que saltarán después; paro tiene que n&citar
o cantar la estrofa, sin reirse, ante® de dar el salto. Si incurre
en esta falta, tendrá que poners^e delante del otro inclinado,
en la ●misma pose, para que salten sus compañeros. Así los i>e-
nados van sirviendo de “burritos” para que continúen sal-tan-
do los demás.

106 B

Versión de Bolívar Ouevara, dte' 14 de años de
edad, de Quito.

Res-res-rés,
■el burrito de San Andrés

este burro no aguanta un mes
con tm pan de a tres
y uno de a calé.

\

107

Versión recogida por Alejandro Enríquez.

C

Res

tapiro-tico de San Andrés;
este bau’rito me aguanta
nasta la parada del otro
con calé de pan de atres.

res. ■res

mes,

OOA — OOA

TAd ° lanzar una pelotita contra una piv-
CTunpliendo antes lo que indica el tex

to, de la manera siguiente-

108 A

Ooá-ooá.

Sin moveime, (posición quietal
sin reirme, (con seriedad) ^
con este pie, (sacando im pie) '
con esta rriano, (cogiéndola con la mano de abajo a arriba)
adelante, (golpeando las manos adelante)
atrás, (golpeando las mano® atrás)
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adelante y atrás ^ ,
atrás y adelante ;^^jPeajido las manos adelante y atrais)
remolino, (rotandn i manos atrás y adelante)
torbellino, (rotandr. i por delante)
media vuelta, manos en sentido inversot)
vuelta entera, media vuelta y regreso)

'●SATO completo).

109 B

Versión recogida por Homero Cevallós.
ooá

^ moveimie,
reírme
^te P e

^ mano
rosa blanSi ’
rosa te ’
olorosa'
primorosa,
media ^
vuelta

vuelta,
ontera.

lio
btoga, bunga bunga

tradición pelileña, que ejercitaban
tiernos o los niños del

^ enlazan las manos
y fiexionan e antfba a abajo y vioeversa
tr>bíl3o:

Bunga, bunga, bunga,
bunga, bunga, bunga,
bimga, bunga, bunga, etc.
be fue la bunga	

EU que dingie pronuncia lo último, las manos se sueltan,
y unos y otros hacen cosquillaEi a sus vecinos, en las costillas
en el cuello.

Huelga explicar, de paso, que 'la bunga es un abejoiTo que
fabrica una pasta amarilienta y dulce (polen y néctar), en
cápsulas de hojas verdes.

por sus dorsos
cantaindo el es-

o

99



\

PIRULERO

Ani f

Versión i^o^da jíor Galo Be!±rán>

Este es el juego
de san Pimjiexo,
cada cual

atiende a su juego.

recolector: Cada niño recibe el nombre dís uim

sos al m- Sentados en fila todos recitan icf¿i cuatro ver-
tiempo que se golpean los muslos. En qu'e dirige

que hn -í. nombra una parte del cus.rpo y el niño
trario d« nombre tiene qu'e idsotiificarse, de lo con
tienen prenda. Al último, los que lian dado prendas
^ que recitar, can'tar, bailar, etc. para retirarlas.

112 B

Versión recogida por Honadro CevaUos.

E^'te es el juago
de Juan Pirulero
cada cual ’

atiende a su juego.

113 EL MOLINO

Versión de Alejandro Enríquez Andrade.

y se dtefaS'cafa^h^la P«^tas de los pies■* auras, luego giran cantando:

agua
y la rueda anda que ando
El molino Peno de

anda que anda; etc.
Anda que anda,
anda - que - anda	
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LA LEBRITA DE CARNE

Versión peiüeña del repertorio de Darío Guevara

Se toma de' la mano ail niño, extendiéndole el bracito v

'<ion la mano derecha extendida, se. hace el ademán de cortar
lo 'largo del brazo, en forma muy suave, y, al fin sori>rp<?Ll

vamente se da un golpecitoi fuerte en la unión del brazo
€l antebrazo, sobre los tendones, provocando la .
viosu'y humorística. El comprador üe carne dicei

—Mi mamá mandó comprar
una librita de carne:

no de aquí, no de aquí,
ni de aquí, ni de aquí,
sólo de aquí	

Despoiés del golpecito de rigor y la consiguiente risa, del

p&queño. ss remicia el juego. ^

114

a.

con

reacción ner-

!
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RIMAS DEL JUEGO

Para cantar y contar, reír y señalar

PIN — PIN

115 A

Versión de Gil Vintimilla V., de la provincia
del Azuay.

Pin pin;, Serafín.,
●cuchiUito de
me manda la ronda

que esconda este pie
tras de la puerta
de San Migueil,
amén papel.

Explica «él autor de la veisión:—La intención de esta es*

trofa es la de dar alegida al niño con el ritmo de las palabras.
El juego mismo es sencillo. Se realiza con varios niños QU-s
deb&u sentados y aquél a quien le correspondió la últi-
uia palabra, tien'e que recogier el pie. Cada pausa rítmica
rresponde a un pie de los niños.

co^

116 B

Versión recogida por Bario Guevara, en Quito.

Pin pin, Serafín,
cuchillitO' de marfil.
Me manda la reina

que esconda eiste pie,
detrás dé la puerta
de San José.

Amén, papel.
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I
117 C

Versión recogida por José María Vaca, de
provincia del Carchi.

Pim-pim- Serafín,
cuchiüito de marfil.
Manda la ronda

que esconda leste. pie,
atrás d.e la puerta
de San Miguel.
Amén papel,
'el rey pasó
comieindo maní,
a todos dio

menos a aní.

la I
»

I

p-, versión igual, explica Galo Beltrán:— Los ninos se

hflri 7 sentados en fila, con las pisrnass- extendidas. Quien
^ei^ienza a contar las personas. El úlítimo' en ss^r

to 21 úftimo a qiují'n no le alcanza la cuen-
pisrnas y es objetoi d.e cosquillas y “capote**

«s decu, golpeemos de todos los demás.

118 CH

Versión recogida por Carlios Povísda H. y
tinada a señalar un individuo.

Pin, pin, Serafín,
cuchillito de marfia.
.Me manda la ronda
que^ esconda este pie
^trás de la puerta
de San Miguel
Amén, papel.

El rey pasó
comiendo maní,
a todos dio
menos a mí.

Palos, palos
para los caballos,
tuturutú

para que salgas tú.

í

í

>
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119 T>

Versión recogida por Judith Palacio Alvare2.

Pin, pin, Serafín, '
cuchillito de marfü.
.Manda la reina

que esconda este pie,
atrás de la puerta
de San; Miguel. '

.El rey pasó
comiendo maní,
a todos dio

menos a mí.

Palitos, palitos
de los caballitos,
a que salgas tú.

120 E

Versión recogida por César A.

Pin, pin, Serafín,
cuchillito de marfil.

Manda la ronda

que esconda eisite pie
tras de la puerta
de San Miguel.
Amén papel.

La meca, la tortol-sea
fue comiendo maní,
a todos dio

' imonos a mí.

Guijarro.

121 F

Versión recogida por Luzmila

Pin, pin, San Agustín:,
la seca, la meca, la tutuleca.
El hijo del rey
pasó por aquí
comiendo^ -maní,
,a todos dio
menos a mí.
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Palos, palos
para los caballos,
tuturutú

para qus saigas tú.

Tm MARIN

122 A

Versión recogida por Galo B^trán

Tin Marín,
dos? pingué
'Cucararoaclia
■dúchiri fue:
a-fuie-ra.

(
I .*

recolector:—.
diferentes

'En lesta forma, los niños van.
miembros que tomarán parte

Se-

■en

123 B-

Versión recogida por Ruperto Pinos
Tin Marín,
dos pinguay,
cucarabaehi,
chi cíhí fue:
a^fue-ra.

PITO PITO .

quien.es deben iin.

124 A

Versión
recogida por Galo Beltrán^

Pito, pitOí,
colorí to

de la cera
verdadera;
pin, pon
afuera.
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125 B

Versión recogida por Carlos Povoda

123 4 5 6 7 8 9 10.

H.

126 C

Versión
Cogida por Carmela Vergara de Mera.

fdónr£^^’ colorito
De Ha ^ bonito?

verdadera,
P poin. afuiera.

127

CURE, MÉCURE, MECA

Para contar 12

Versión rc<x>gdda por Luzmüa Gallardo.

eoTh ’ “leeiu-e, meca,
P^'^^'ociho, miUete de pá

fvQc.’ mindrey,
tras, cuel mil, vsy.

128
el RELOJ DE JERUSALEN

Para contar la serii& que se elija

El reloj de Jerusaién
da las horas siempre bien:
da -la una, da las do?,
da las tries, da las cuatro,
da las cincQ, etc. ●
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UN DON DIN129

Versión recogida por Cai*mela Vergara de Mera^

Un don din

de la puri puri tana, _
■un camión que pasaba por España.
Niño ven acá,
toma este tambor.

¿Qué número es?
Veintitrés.

UNA, DOLA, TRELA

Para iniciar un juego, -seleccionando los rniem"
bros del bando respectivo.

130 A

Versión recogida por Galo Beltráii^

Una, dola,
trela, canela,
sangre de vela

dea negro velin,
velón,

cabeza del indio pipón.

131 B

Versión

Uola, trela, caniela,
sangre de vela

del negro pipón.
Vüín, vilón
cuentan los niños
Que doce son. ’

recogida por Vicente AstudiliQ -yr
I

132 C

Versión recogida
Pujilí.

Una, dola, trela,
sangre de vela,
rucu, canuco,
rabo de cuco.

por Gonzalo Navas Mjatutej en

canela,

:

)
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CH133

Versión recogida por Carmela Vergara de Mera.

Una, dola, trela, cansía,

san^e d!e vela,
violín, violón,
cabsza del indio pipón.

MI MAMITA MATO UN GATO

134 A

Versión recogida por Galo Beltrán.

Mi mamita mató im gato
con la. punta del zapato.
La vecina pregaintó
¿cuántas patas tiene el gato?
1 _ 2 — 3.— 4.

Misiri-gato, mislri-gato.

Explica el recolector:—Se colocan los niños sentado-"
las piernas extendidas. El encargado de dirigir el iueeo
cuenta. Al que le tocó €l número 4, le hacen cosauiliaf 7
Oan “Capote”. Ss repite ¡ePiuego. H^uias y le

B135

Vei-sión recogida por Luzmila GaHardo.
Mi abuela mató un gato
oon la punta del zapato,
el zapato se rompió
y la vieja s& enojó.
¿Cuántas patas tisne el gato.
Uno, dos, tres, cuatro.

MI MAMITA SE FUE A MISA

A136

Vicrsión de Cai-los H. Escobar

Mi mamita se fue a misa,
mi mamita ha de volver,
mientras venga mi mamita,
yo ya cuento áieciséi's.
1—2—3—4—5^6—7—8
9_ia_ll_12_l3—14—15—16.
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137
B

Versión de' Carmela Vergara de Mera.

Taita y mama fui2ax>n a misa,
taita y mama iiam. de volver;
hasta que vengan taita y mama,
yo ya cuento dieciséis.

Nota- &
tai ^ cada verso haosai cuatro pausas

mente última dsl último corresponde exacta-^

ANDA A LACIO
138

A

Versión recogida por Dar^ Guevara, en el
ton Baños, provinicia del Tungrnralma.

can-

Anda a Lacio
por palacio,
perros comen
tu espinazo.
San Martín

la Reina,
tú eres mío
'PP la esquina.

139
B

Versión de Manuel M. Muñoz C. B 33

Andalacio
por paalcio,
psrro come

tu espinazo.
San Martín'

<Je 'la Bsina,
tú eres indio
de mí' esqxiiína.
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UN POLACO Y UN INGLES

Para contar por 'me^dio de las pausas

A140

Versión recogida en Quito, x>or Darío Guevara.

Un polaco y un inglés
se lencontraron una vez;
el polaco lo inísiultó,
sacó el sable y lo tó.ma.

B
141

Vcersión recogida i>or Galo Beltrán^

Un polaco' y un inglés
'S8 encontraron una vez;
el inglés le mt^estó
y el polaco lo mató.

C
142

Versión recogida por Carlos II. Escobar.

Un polaco y un inglés
se encontraron una vez;
el polaco lo insultó
y -el iinglfe se calentó,
is^ó el sable y lo metió;
vino 'el chapa y lo llevó.

NOTA;—Chapa es nombre quichua del policía o guardia
civil.

AL PASAK POR UNA IGLESIA

Ver^n recogida por Carlos Poveda H.

Al pasar por una iglesia
un curita me llamó
y me dijo que contara
-hasta, hasta el 22.

143
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144
IíNILLA, dosilla

Versión recogMla por Enrique Valiejo V.

Unilla, dosilla,
'iHiHia, dosilla, tresilla,
cuartana, flor,' olor.
Manda a decir el señor marqués
que ya son la’si odio,
que esconda su perro moclio
■en la olla del sancodio.

145

el rey paso

“Pin-pínCallos H. Escobar. ^
y recogida por

>>

pasó

comiendo maní,
a todos dio
■menos a mí.
Palos, palos
para los .caballos,
tuturutú

para que salgas tú.

146

ea una sale ea luna

recogida por Carmela Vergara de Mera.

a luna;

a as cuatro salU id .
a las cinco corre JacIS^'
a as seis jusga Moi™-
a las si&te el diablo se
a ocho come

a las nu3,ve nadie se mueve-
a las diez pasa el ciempiés. ’
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COTITO PEKEZ

-A147

Versión recogida por Carmela Vergara de Mera-

—^Cotito Pérez

¿cuánto me debes?
—Cinco metales.

■ —Si no me pagas
coto te quedas. '
1—2—3—^5.

KOTA:—Coto equivale a bocio.

\

B
148

Cotito Pérez \
¿cuánto m®' debes?
Cinco metales
y una páloana;

● síi no me pagas,
coto te quedas.
1—2—3—4—5—6.

manzanilla, pelotilla
Á

149k
Versión recogida por CarmeJh Vergara
Manzanilla, psiotüla,
roba gato
veinticuatro,
veinticinco,
vsdntiséiis.

e Mera.

B
l50

Versión recogía por Ruperto Pinos G.

Manzanilla,
pelotilla,
robagato!,
veinticuatro,
veinticinco,
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veintiséis,
Víeintisiete,
veintiocho,
veintinueve

y treinta.

151 ETI, CAPELETI

Viersión recogida por Caamela Versara de Mera.

Eti, Capeleti
CapeOín, pelicudo,
negro y jorobado,
tuerto y hocicudo.

152 AL SUBIR UNA MONTAjÑA

Versión por Ruperto Pinos G..

Ai subir una montaña
una pulga me picó,
la agarré de ias narices
y se me escapó.
Tú te quedas,
tú te vas,
arfue-ra.

153
A LA VIBORA, VIBORA DEL AMOR

Versión recogida por Enrique Vallejo v

víbora dei amor,
aquí no podrá pasar;

1? ^ ^-elante corre mucho,
la ue atrás se quedará.
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IV

RIMAS DEL CORRO

Micro-cuentos y dialoguillos

¡POBRE perrito:

Versión recogida por Alejandro Enrique*
Por el arrabal '

pasaba un. perrito;
lo atropelló un carro,
le pilló el rabito. ^
¡Pobíe perrito!
y cómo lloraba'
desoonsoladito I

154

MI GALLO FINO

Versión recogida por Leonardo G. ViUalba.

Yo compré oin gallo fino
para llevar a la 'cima.
Mi gallito quiere maíz,
pero no quiere pelear.
Es más grande que un león,
que pelea con cualquiera.

CU-CU-CU-CU CANTABA LA RANA

Viérsión riícogicla por Caiancla Vergara de Mera.
Cu-cu-cu-cu

cantaba la rana

debajo del agua.
Pasó un caballero

155

156
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de capa y espada.
Pasó ama señoora

de falda de cpia.
Pasó ama criada
llevaiido ensalada.

Pasó un marinero

vendiendo romero;
le pedí am ramito,
no me quiso dar
y entonocs d!e rabia
me puse a llorar.

157
UNA PUERTA SE HA CAIDO

Versión recogida por Gil Vúitinulla

Una puerta se ha caído,
manaaremos a compcner.

que plata, que dinero?
^on las cáscaras del huevo I

UNA MAÑANITA

158 A

Versión
recogida i>or Go^izalo Navas Matute, en

Uan mañanita

niuy de mañanita,
me levanté,
me arrodillé
tomé café, ’
bajé al jardín
cogí una raía,
cogí un jazmín
y aquí en nii falda
los guardaré.
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B159

Versión recogida por Ruperto Pinos G., de la
Provincia del Chimborazo.

Una mañanita

muy'de mañanita
me desperté;
me 'levanté,
bajé al jardín,
cogí ima rosa,
cogí un jazmín
y aquí en mi bolsa
los guardaré.

COCOROCO

Versión recogida por César A. Guijarro,

Yo tenía una gallinita,
eocorocó,
velnti'C'Uatroi- sucres
cocorocó.

La compré por la mañana
cocorocó;

. yo no lloro .por la .galUna,
choroco,
sólo lloro por los {pollitos
cocorocó,.

que gritan pío, pío,
cocorocó,
al quedarse tan solitoi;',
cocorocó.

Pobres los pollitos,
cocorocó.

160

en Quito.

me costó,

EN UN PUEBLO HAY UNA PLAZA

Versión recogida por Gonzalo Navas Matute, en
Pujib.

En un pueblo tiay una plaza,
en la plaza hay una casa,
en la casa hay un cuarto,
en el cuarto hay una cama,
en la cama hay una jaiula,
en la j^ula hay un loro.

161
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El loro está en la jaula,
la jaxüa está en la cama,
la cama está en el cuairto,
el cuarto está eín 'la casa,
la casa está en la plaza,
la plaza está en¡ el pueblo.

PARIO LA LUNA, PARIO LA OATA

Versiones recogidas por Darío Guevara, en Pe-
lileo, las dos primeras y en Quito la tcreera.

162
A

Noc^e de luna,
panó la luna,
cinco pollitos
y una ternera.

163 B

Noc^e de luna,
parió la luna,
cmoo luceros
y una paloma.

164 C

^^^-^u-n-aata,
ya parió la gata

blancos
garrapata.

165 MAMbru

Versión recogida por Enrique Vallejo V.

Mambrú se fni^ « i
montado

la perra se resbalé ’
y Mambrú se desinfló.
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EL SEñoe don gato.
Versión

166

recogida por Alejandro Enríquez Andrade.
Estaba ei >
en silla de
caizacio

senor don Gato

oro sentado,

y zapataco dorado
● aíTh l'a aotfcóaque había de casado

m ^ gato romiano.
con alegiáa

^ t^aüar aa tejado,
V roiSíílq^ ítMeron
y vino abajo:

«lote costilas
y ia puntita del rabo.

Otaras versiones aimBrieanas, agregan además:
Llamaron
médicos

a los doctores;
y cirujanos;

maUron siete gaíUinas
T de aquel caldo,

^^'^'on a enterrar

en hombros

■SíSl n colorados.
^ iban

siete ratones bailando
aa qu:B había mueito
aquel enemigo malo.

PALAMESTIZO16T

Dice Manuel Muñoz Cueva; B 29

P^ Pa^do. De mestizo, pan
de P^? narma, y c^i de solo salvado omfi-echo. Consta este
j^Uarismo en un idialogo infantil:

^ —¿Quién hizo eL mundo?
^ —Taita Raimundo.

1 —¿Le qué lo hizo?
—^De un palamestizo.
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168 GALLINAZO COSTURERO

Versión de César A. Guijarro, de Quito.

—Niño .gallinazo -costurero,
¿cuántas costuras iias' hecho?

—Niño, ni una costura
■por mirar mi aspa-pécHo.

NOTA;— Aspa, .posiblemenite provleaie 'del quichua aspins
^i^ifica “instrumento de cardar”. En este ^caso,

P cho sería pecho áspero.
aspa.

169
SEÑOR CONEJO

Versión recogida por Carmela Vergara de Mera.

—Zapatiito cordobán,
zapatito cordobán,
señor iConejo:
¿A dónde te fuiáte?

—A la casa de mi viejo.
—¿Qué me trajiste?
—^Plumas y- huesos
para que chupe usted.

170
TERESA, TIENDE ^LA MESA

Versión recogida por Darío Guevara, en Pelillo

—Teresa, tiende la
—Mamita, me da pereza.
—¿Quieres casarte, hijlta?
—Diosolopay (Dios se lo pague), mamital

mesa.-

171
donde te fuiste?

Versión recogida por Carlos Ruiz.

—Dónde te fuiste?
—^Donde mi tía.
—Qfué comiste*?

—^uy y gallina.
^Por qué no me 'trajiste?
Por no haberme acordado.
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—^Dónde está la sai?
—En el salero.
—DóncJe está el dxulce?
—^Sii el dulcero.

—Dónde está el ají?
—^Bn el ajicero.
—Dónde está ©1 achiote?
—En el aehiotero.

ANGELITO DEL DIOS MIO

Venisión

—Angelito del Dios mío,
me querrás decir quién’eres
por qué tanto me quieres
como más yo no podré?
—Soy ei ángel del Eterno,
soy tu amigo, soy tu guía;
siempre estoy de noche y día
vigUando sobre tí.

172

recogida i?or Carlos II. Escobar..

SATURNINO173

Cuentecillo muy conocido.
Satuj-Tiino

fue por vino,
rompió el jarro
en él camino.

Pobre jaiTo,
pobre vino,
pobre piel
de Saturdino.

LAS MOSCAS

Hay una fábula muy antigua. De ella se ha hecho un ex

tradito que anda de boca en boca y que Carlos H. Escobar lo
recibió de labios de una niñita de cuatro años. Hélo aquí:

, En pa:^.l de rica miel
dos mil moscas cayeron
presas de patas en él,
y otra dentro de un pastel
en!t©ra*ó su golosina.

174
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A LA BÜBU TACA175

Versión recogida por Carmela Vergara de Mera^

A ¡la ruru taca

que parió la gata '
cdJico anámaldítos

y una garrapata.

A la nrru,
a la- ruru taca

que parió la vaca
cinco temeritos

y una garrapata.

176
la pastora

Vei^ión recogida por César A. Guijairo,

Había una pastora
tral^alalarito,
¡había una pastora
pastando un rebañito.

La leche de sus cabras
tralaladailarito,
la leche de sus cabras
hacia sus quesitos.

gato se comió
traiIalaJailarito,
6ÍL' gato se comió
y le dio coni el paaii*to.
Se fue a confesar
COI! el pa-dre Benito, ^
se iiue a confesar
con él padre Benito.

Me acuso
de haber

yo mi padre
muerto íun sattiio

me ac^ yo padre ’
de haber muerto un gatito.
¡De penitencia doy
tralalalalarito,
de peni'tencia’idoy
que le des un besito

122



IV

CANCIONES Y CANTARES

LA MUÑECA177

Versión recogida por César A. Guijarro.

Tengo tuna muñeca
vestida de azuí,
zapaititos blancos
delantal de tul.
La saqué a paseo,
se me constipó"
la metí en la
con mucho dolor
Una mañanita
me dijo el doctor,
que le dé jarabe
con un tenedor.

Dos y dos son cuatro,
cuatro y dos son seis,
seis y dos son ocho
y ocho, dieciséis.

cama

Ver®«nes españolas e hispanoamericanas agregan;

Y ocho, veinticuatro
y ocho, treintídós,
ánimas benditas,
me arrodillo yo.
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SANTA TERESA OIJO

Versión recogida por Judíth. Ralacio Alvear.

178 A

Y. santa, y -santa,
y santa Teresa dijo
por beca de San Ramón,
que todos, que todos
los hombres tienen
cabeza de chicharrón.

Versión recogida 'por Gonsíalo Matute.

179
B

Y santa y santa
y santa Teresa me diijo
que todos, que todos
los hombres tienén
cabeza, cabeza,
cabeza -de salchiohón,
y patas, y patas,
y patas de ratón.

EN TIEMPOS DE ELOY ALFARO
Y DE LOS APOSTOLES

Versiones muy repetidas entre los niños del país*

180 A

En tiempo de 'Eloy Aharo
mataron a los pajáros
encima 4e los arboles
con la pistola plin.

181 B

^ tiempo de Eloy Aifaxo
los hombres eran malvados:
mataban a ios pajáros
con la pistola, pium.
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182 C

3Sn tiempo de Eloy Alfaxo
los hombres eraii barbaros:

mataban a los pajáros
que estaban en los arboles.

CH183

En tiempo de los apostóles
los hombres eran barbáros:
mataban a los pajáros
encima de los arbóles.

SANTO SAN JUANITO

Versión recogida por Judith

Santo Sanjuanito
de culi, cialí,
sácate los ojos,
dámelos a mí.
Santo Sanjuanito
de San Sebastián,
Si no me casa el cura

, me casa el sacitstán.

184

Palacio Alvarez.

COPLAS

Del reportorio de los recolectoi*es menciouiados.

ME MONTE EN UN BURRO MUERTO

Me monté en un burro muerto
me monté en un burro muerto ’
y no me pudo tumbar;
anda borriquito, anda.

185

LA MUERTE ESTABA SENTADA

La muerte estaba sentada
encima de un aguacate;
yo ie dije: Muerto mía,
tírame uno y abajáte.

186
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187 UNA SEÑORA EN PARIS

Una señora en París
de rabia se volvió loca,
porque tenía ia boca
debajo de ia nariz..

188 DEL CIELO CAYO UNA ROSA

Del cielo, cayó una rosa,
mi Jiermanita la cogió,
se ia puso en ia cabeza,
¡qué bonita que quedó! I

I
189

TAMBIEN EN TIERNO PIROPO FILTAL:

D^ délo cayó una rósa
me mamita la cogió,
se puso en su cabecitat,
y ¡qué iboniita quedó!

A LA HABANA ME VOY
190 A

A la Habana me vov
a itomar chocolate
a tomar chocolate'
con queso y con .pan.

191 B

i
Habana me vov

al hotel de ia unión ’
^ chocolate
a beber biberón.

192 CALZONES ROTOS

En mi casa dicen*
caimanes .rotos;

lay, caramba!, yo le digo:
cómprenme otros, cómprenme otros!
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LA CUCAKACHA193

La cuicaracha, la cucaracha
ya no puetie caminar,
porque le faltan, porque le faltan
las patitas pai-a andar.

ZAMBO CATATUN194

■ Zambo catatún

aiuntiHitún,
diesde que te vi
me enamoré

por un calé
y un pan de a tres.

SE CASA EL VIRINGO

Mañana domingo
se caisa el viringo
de tras de la puerta
de Santo Domingo.

NOTA:—^Viringo equivale
B 28.

195

a “sujeto enclenque”.

A DONDE VAS?196

A dónde vas,
de dónde vienes;
cómo es tu nombre
y dónde estás?

CANSADITO VENGO

Cansadito. vengo
desde ©1 Aguarico,
trayendo una jaula
para mi perico.

197
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¡AJAJAY, QUE RISA»

Cuatro camisas tengo,
todas las veindo

paira comprarme un coche
que no lo tengo.
AJaay, qué risa!
yo montado en el coche
y sin camisa.

198

l

I
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V

NANAS O CANTARES be cuna

ESTE NIÑO BONITO

Este niño bonito
no quiere -dormir
quiere que le carite
que le arrulie yo ’
Aaaa, aaaa,
duerme, duerme, niñiitó.

199

ESTA NIÑA BONITA

Esta, niña bonita
no quiere dormir
cierra los ojitos '
y los vuelve -a abrir
Aaaa, aaaa,
duerme, duerme, niñitá

200

Sí MI NENITA BURMIERA

Si im nenita idurmiera
le diera un medio y vji real
y si se quedara dormida
’lle volviera a quitar.
Aaaa, aaaa,
duerme, duerme, niñitá.

201

129



Del reijertorio de una niñera de Quito, récordes
por Darío Guevara, en 1939.

PAJARITO QUE CANTAS

Pajarito que cantas

en la laguna,
no despiertes al niño
que está en la cuna.

202

203 DUERME NIÑITO

Duerme nMito,
duerme sdn peora,
ad pie de 'la cuna
tu madre vela.

DUERMETE POR DIOS

Duerme niñifto,
dueime por Dios,
que los angelitos
ya vienen por vos.

204

205 SEÍÍOB SAN JOSE

Señor San José

enciende la vela,
mira quién anda
por (tu cabecera.

LA VIRGEN LAVABA

206 A

La Virgen lavaba,
San José tendía;
el niño lloraba
del frío que hacía.

I
B207

La Virgen lavaba
San José tendía ’
los lindos pañales
de ia Virgen María
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208 SEÑORA SANTA ANA

—Señora Santa Ana
¿por qué llora el Niño?
—^Por una manzana
que se le ha perdido.
—^Vamos a mi casa,
yo te daré dos:
una para el niño
y otara para vos.

209 DUERMETE

Duérmete mi niño
que tengo que hacer
lavar tus pañales, ’
sentarme a coser.

De “El Paraíso”,

, TU PADRE ERA

Tu padre era carpintero,
^abajaba en su barquilla.
Cumdo se iba a pescar
se hincaba de rodillas.

por Nelson Estupiñán Bass.

CARPINTERO

B 34.

210

1

'i-

DE LAO Y LAO

De lao y lao
como el venao,
de boca abajo
como el gualajo.

211

TORTUGA VAMO A LA MAR

Tortuga, vamo a la mar.
Tortuga, vamo a la mar.
No tengo concha con qué nadar.
No etngo co;ncha con qué nadar.
Chulla camisa. Chullo calzón,
no vayas nunca a la virazón.

NOTA. Chulla, chullo^ quichuismos que significan uno,
único, con sus respectivos géneros gramaticales.

212
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RATON PIRÜIiERO213

Ratón Pinilero

mató a su mujér
con un garrotito
del tamaño de él.

Sacó las tripita^
las mandó a vendeo*:

¿Quién compra tripitas
de mala mujer?

De “E3 Malo*', por Enrique Gil Gilbert. B gg
DUERMASE NIÑITO

Duérmase niñito>
duérmase por Dios;
duérm^ niñito
que allí viene eO. cuco
laihaihá! lahaíhá!

214

215
SAN JOSE Y LA VIRGEN

San José y la Virgen
fueron a Belén,
■a adorar al niño
y a Jesús también
María lavaba,
San José tendía
los ricos pañales
que el niño ftenía

iañahá!

De la recolección de Carlos Ruiz.
216

DUERMASE, MI NisrO

Duérmase, mi niño
deje de llorar,

ángeles,
se lo han de Hevarf
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De la recolección de Galo Beltrán.

217 DUERMETE NENITA

Duérmete nenita;
cállase guitarra,
deje de sonar;
señora ranita,
deje de croar.

218 MI NENA LINDA

Mi nena linda
ya se dormirá.
Su mamita linda
muy contenta está

LIRIO Y CLAVEL

Lirio y clavel,
menta y toronjil-
tráinganle su aróma
háganle dormir.

'219

SI ESTE NIÑO SE DURMIERA
Si este niño se duimiera
le daría un dineral
pero si se recordara
le volviera a quitar.

220

TORTITAS DE MANTECA221

Tortitas de manteca
para la mama
que da la teta;
tortitas y tortones
pai'a el padre
que da calzones.
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De la recolección de Alejandro Enríquez AndradLe^

222
EN LA CUNA BONITA

En ia cuna foonita

mi niño duerme; ^
dulce la dará el ángel
cuando despierte.

223
DUERME VIDA MIA

Duerme vida mía,
duerme sin pena,
porque al pie de la cuna
tu madre vela.

224
ESTRELLITA del CIELO

Estreilita del cielo,
rayos de luna^
alumbrad a ¡mi niño
que está en la cuna.

De la recolección de Carmela Vergara de Mera.
ARUURU MI NENE

225

Arrunú mi nene,

que parió la gata
CUICO borriquitos
y una garrapata.

226
SANTO SAN JOSE

Santo San José
maestro carpintero
hágame una ’
para mi lucero.

cuna
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De la recolección de Carmela Vergara de Mera,
SEÑOR SAN JOSE

Señor San José,
capa colorada,
¿dónde viene Ud.
tan de madrugada?

227

228 EN LA PUERTA DEL CIELO

En^la puerta del cielo
esta San Lucas,
con el plato 'en la
comiendo yu'cas.

mano

229 A LA RURUTACA

A ia rurutaca
que parió la gata
cinco animalitos
y una garrapata.
A lia rurutaca
que parió la vaca
cinco temeritos
y una gan'apata.

r

230 RAMITA DE ALBAHACA

Señora Santa lAna
ramita de albahaca
mrulle a ese niño
que tiene en la hamaca.

231 NIÑITOS DESCALZOS

En la puerta del cielo
venden zapaticos
para los niñitos
que están descalcitos.
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ESTE NIÑO LINDO

Esrfce niño lindo
no quiere doimir
porque no Re Riaii 'traído
flores d^ jardín.
Duérmete niñito,
duéimete por Dios,
por ios zapatitos
de San Juan de Dios.

232

233 LEVANTATE JOSE

Levántale José,
prende la vela
y mira quiéii anda
por la cabecera.
Los ángeles son
que dan carrera,
que ¿luben y bajan
por 'la eecaiera.
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VI

RIMAS Y PEGAS SOBRE LA COMIDA,
EL HAMBRE Y EL DOLOR

ASEREiN, ASERRAN

A234

Versión recogida por José Maiia Vaca.
Aserrín, aseiTán,
los maderos de San Juan.
El perrito capitán
pide queso
le dan hueso,
pide raspadura
le dan piedra dura
pide pan
y ie^mandan al batán.
Al fin le dan el hueso
y se conforma con eso:

B235

Versión recogida por Judith Palacio Alvarez

Aserrín, aserrán,
los maderos de San Juan
piden pan, ’
no les dan;
piden queso,
les dan hueso;
piden raspadura,
les dan matadura.
Triqui, triqui,
ti'iqui, tran.
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236 C

Versión recogida por Carmela Verg-ara de Mera.

Aserrín, aserrán,
.los maderos >de San Juan,
piden pan
no les dan;
piden queso,
les dan hueso;
piden raspadaira,
les dan piedra dura;
piden ¡melcocha, '
le mandan a la cocha;
piden chocolate,
les dan en el mate,
bate que bate
el chocolate,

de es el dulce sólido de la miel de caña
qiie significa panela.— Cocha es quichuismo

237
CH

Versión

Aserrín, a;^rrán,
los maderos de San
poden pan
y no les dan;
piden quek)
y les dan ¡hueso*
piden xaspaidurá
y les dan matadura*
piden alfeñique '
y les dan 'trioui
tnqui, triqui.

recogida por Enrique Vallejo V.

Juan,

238 D

Una versión

Aseirín, aserrán
los maderas de San
piden queso
piden pan;

común a Colombia y Ecuador.

Juan,
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los de Rique,
alíeñiqué;
los de Roque,
alfondoque;
los de Triqui,
triquitrán.
Triqui-triqm, 'triquitrán.
Triqui-triqud, triquitrán.

E'239

Versiones recogidas
Pelileo y en Quito.

Aseixín, aserrán,
en el río del Batán

hay un perro capitán
que alza el rabo y pide

por Darío Guevara, en

pan.

F●240

Aserrín, aserrán,
¿quieres pan?
Anda al río del Batán
b^ca al perro capitán’
alza el rabo y pide
Otra vez ¿quieres

pan.

A j T - — pan?
Anda al no del Batán
busca al perro capitán
que alza el rabo y pide pan.

PAN DE UN DIA:241

Versión

Pan de un día
no es pan;
pan de dos,
pan de Dios;
pan de tres,
pan es.

recogida por José María Vaca.
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jDIN DAN!

Versión recogida por César A. Guijarro^
242 A

íDin, dan! caanpanitas de San Juan.
Los ricos <y>m€ai queso, comen pan
y a quienes necesitan, no les dan
|Din, dan ¿qoiiénes les darán?	

243
B

Caanpanitas llorarán	
^ neos comen queso,, comen pan,
!^/demás se morirán.
jDm, dan! ¿Quiénes les enterrarán?

244
¿tienes hambre?

Versión
recogida por Darío Guevara, en Pelileo.

¿Tienes hambre?
Come calambre,
inata al mosquito,
chupa la sangre,'

mondonguito
la pascua grande.

245
S>lOS SE LO PAGUE

Versión

¡Dios se lo paguet
^ ^1 cieiol

Si hay otro poquito
no tenga recelo ^

acogida por Darío Guevara, en Pelileo.
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SANA, SANA, SANA

Dos versiones muy usuales en el Ecuador.

A-246

Sana, sana,
rabilo de ¡rana;
si no sanas hoy,
sanarás mañana.

B247

Sana, sana, sana,
culo de manzana;
si no sanas hoy,.
sanarás mañana.

i
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vn

GRADACIONES, PREGONES Y

PRESENTACIONES

/

LOS DIAS DE LA S^IANA

A
248

Versión de César A, Guijarro, Qxti-to

Lunes lunario,
Martes — martirio.
Miércoles — lirio,
Jueves — pescado,
Viernes — asado.
Sábado -

Domin’go
triste,
- alegre.

B
249

Versión escucliada por Darlo Guevara,
en Baños, Provincia del Timgurali.ua

— lunario,
— martiirio,
— delirit),
— tostado,
— pescado,
— gloria, -
— pasc(U‘^ de comer truta.

■Tostado e» el maíz tostado en tiesto o
o ítrito eti manteca.

Lunes

Martes

Miércoles
Jueves

Viernes

Sábado

Domingo

NOTA;
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LOS DEDOS DE LA MANO
250 A

1GitíjaiTo, Quito, contada
®sae el pulgar hasta el meñique

piojito,
platito,

toto largóte’
sortijerito, ’
niño 'bonito.

251
B

la infancia de Darío Guevara,

pulg^’ desde el meñique hasta el

Niño bonito
sortijerito, ’
tonto y largóte
Janje-platlito, ’
toata-piojito.

i

252
edades de La mu,ter

Versión de Manuel
Quince:
Veinte:
‘Lreinta:
Cuarenta;
Cincuenta:
Sesenta-

Muñoz Cueva. B 29

i’osa;
graciosa;
hermosa;
sabrosa*

paya;

nianchanaya.

Explica el

de quichua, paya coiTespon-
nayapac): (mancha-

autor de la versión:

NOTA:—
también; a esta serie la

tas horas y los hechos,

lie en esta Colección con el
144



UNA COSA SE HA PERDIDO

Versiones muy usuales entre los niños.

A●253

Una cosa ’se ha perdido,
cinco veces lo diré;
si no asoma el dueño
me la llevaré.

B'254

Una cosa se ha perdido,
cinco veces lo diré,
y si no adivinan
yo me lle-va-ré.

EL BURRO DEL INTENDENTE

Para indicar que alguien, lleva algo en In
espalda, sin darse cuenta.

El burro del Intendente
lleva cEirga y no siente.
El burro del Intendente,
lleva carga y no siente, etc.

255

PRESENTACIONES

Pegas que se acomodan a consonancias libres.
Recuerdos de la infancia

A256

—^Le presento a mi am'igo.
—¿Dónde le conoció?
—En Ambato.

—¿Para qué sirve?
—Para que lave el plato.
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257 B

^presento a mi amigo.
—¿ponde le conoció?
—En Qurto.

¿Para qué sirve?
Para que toque ol pito.

258 C

.presento a mi amigo.
~~¿^íiue lo conoció?
^ un jardín,

sirve?

^Para que lave el bacín.
259

CH

— ^ amiga,
la conoció?

ia oficina.

—ííra^ qué sirve?que vaya a la cocina.
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PEGAS DIVERSAS

de las colaboracionesVersiones del recuerdo y

—¿Quién es?
—^La vieja Inés.
—¿Qué desea?
—Decirle que Ud. es fea.

—¿Quién es?
—Tu mama Inés.

—¿Qué necesita?
—Una cosita	

—¿Quién Uamia?
—El runa-llama.

—¿Qué desea?
—Mear en bu batea.

—¿Quién llama?
—La runa-llama.

—¿A quién busca?
—un ohico que me guSta.

260

%

\

261

262

263

NOTA:—Runa ● llama, rumiante aborigen que
Gaa'oilaso de la Vega lo Uama besLa
de los indios”, en traducción del nom^-

caméliQO.
■define sola-

bre. Propiamente es om
Nótese que el género se ^		
mente por el artículo castellano.

Ñato, nariz de gato,
si te tito un pedo,
te desbarato.

NOTA;—Ñato, chato. Tiene también su género
femenino.

264
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Amor sin haber parido,
pariendo ¿qué hubiera sido?

268 tfíía, dos, ifcres,
el cojo mismo es.

Maldición de gallinazo
no llega ni al' espinazo.

Tuerto virola,
tira la bola,
apaga la vela.

—¿Quieres que te diga nina cosa?
—¿Qué cosa?
—Que la vieja es mocosa.

—¿Tienes hambre?
~^Si.

—come calambre.
—¿Tienes írío?
“—Si.

^Tapa con la capa de tu tío,

^uenta ocho,

267
i

268

269

270

271

272

NOTA:-.coa el primer dístico se indica que el
ñSl ^ levantado ha perdido el
^lento, y .con el segundo, que el nue-
aupante es el dueño.

273
¿QUf!sre«! j.

—¿Qué cuento-?^^ «uente fim cuento?
—Que tu erp.c i,

un jumento.
274 -Di;

-Las Paita”.

-«1 otn-o to,a‘^ca la gaita.
275 -Di: dóminus vobisco”.

-Dói^nus vobfeoo
'La lengua te pclizco. (pellizco).
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—^Dí: “orate frates”.
—Orate frates.

—ho. muerte con alpargates, (alpargar»*/*

Tus patas son dos estacas
donde se amarran las vacas.

Tus ojos son 'dos luceros
que alurntoran los basureros.

Me gustan- tus dos mejillas
que se parecen tortillas.

I^gro, color de brea,
la jeta te colorea.

Juan Perico

tiene el 'bolsico

lleno de cocos

para tu liocico.

Juana la Hoca

tiene luna^bota
■llena de coca

para tu boca.

Por la señal

^ de la cañal,
murió la vieja
como animal,
mascando piojos
en él arenal.

276

277

278

279

280

281

282

283

Por la señal
de la cañal,
murió la vieja
en el arenal,
comiendo piojos
como animal.

Amén, Jesús,
¡apaga la luz!

Dile a ttu hermana

que no sea boba,
que no sea 'boba;
que atranque la puerta
con una escoba.

284

285r
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'286
I. J, K,

cholita venite acá.

Hola, hola,
c^a^arón con cola.

287

288
¿Qué tal? '
|Con arretranca y pretal!

^ subir a un nevado
le vi a lun venado,
le táré la guasca
y había sido mi cuñado.

NOTA:—Guasca:
vegettal.'

289

soga hecha de cabuya o fibra

290

M^a Angulo
tripas

y ¡mi puzun

qu^me robante
santa sepultura.

HotA;._
Puzún o pusún: el estómago de los an'
males.

291
Corre,
con las: Sa^doval

putas desiguial.
292

293

S corto^pl hueso:el (pescuezo.
294

Al
pide le doy

no pide
y el

no quiere.
295

ti
no hago caso.

296

297

Silo.
I
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IX

BICHOS, REFRANES Y CONJUROS

Del rejjertorio de José Nicolás
B 3f>

—¿Comiste?
—Sí,
—Bien sentado?
—No.

—^Anda y come- do nuevo.

Cuantío Dios quiere dar,
por la puerta ha. de entrar.

Donde manda capitán
no manda marinero.

Do que es del agtua es del a^a.

Si no hago lo que veo,
me meo.

Mandado no es culpado.

De lo dado,
no hay bocado.

El que acaba primero
ayuda a su compañero.

Juego de Mama Chana,
el que no pone no gana.

Menos boca,
más me 'toca.

298

299

300

301

302

303

304

305

306

307
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^308 Dado quitado,
campana de fierro,
chilín al infierno.

'Más serio

que burro en aguacero.

Mente
por cada diente.

3Q9

310

Del recuerdo y la colaboración

Este es el juego de Ju'aim Pirulero,
caaa cual atiende a ¿ai' juego.

311

312

Uno es ninguno,
^os, en €1 nombre de Dios.

El qme
sale

313

€ntra ganando,
Careando.

'314

aSl *1® Loi-íto,
^ ai xiijo no salga prieto!

Uárbar
I llórame de

315

a doncella,
esta centella!

316
Santo Dios
Santo Fuor’te
SaJilto Inmoa-tai
(líbrame de t¿a¿ mal!

317
Santo (Dios
Santo PuerU

‘ este animal!
318

Sol!, sol!,
te ll^a mi Señor

3^‘Klat^oTquita el viento ’
y pon el sol.

““eva que Hueva,
la vieja esta en la cueva;
que se mojen ios oamipos,
pero nosotros no.

319
1
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X

TRABALENGUAS

I>e la recolección de Ruperto Pinos G.

Un ratoncito -al subir
por el aáta -de una bandera:
subiendo tsh, (aspirando)
bajando tsh, (espiando)
subiendo ths, (aspirando)

ths. (espirando)

En un plato de trigo
comen tres ti^es trigo.

Al -pasar por una acequia,
comí miel y hierba seca.

Comí perejü, me emperejlilé,
¿cuándo me desemperejilare.

320

bajando

321

322

323

I>e la recolección de Gonzalo Navas Matute,
en Pujilí

Tres ti‘gres titilan trigo.

El cuero del cuerpo del puerco.

Me han dioho que he dicho un dicho,
tal dicho no he dicho yo;

si el idicho yo hubiera di^o,
bien dicho estuviera el ^cho
que han dicho que he dicho yo.

324

325

326
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■327
Tuve ima puerquecita
pescuezo y crespita;
●tuvo cinco puerquecitos
pescuezos y crespitos.
Cuando la psírquecita
pescuezo y icrespita
se crespiaba.
todos los puerquecitos
pescuezos crespitos
se crespiaban.

la recolección de Darío Guevara
■328

^ Obispo de Constantinopla
constantinqpolizar;

2c 1?? descontantinopoHza
* uíi gran descontantinopolizador,

iíinaf?’ ^
ÍVarii?’ ^ ^ casa,
(vanas veces y ligero).

^29
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XI

V

ANTIGUALLAS Y ALGUNAS ADIVINANZAS:

Para secar una plana sin el secante;330

Seca, seca, palomita;
cuando pases por mi casa
te h.e de dar un. vaso de agua

y un pedazo de pan.

Para escribir al comienzo de un libro:331

Si este libro se perdiera
como suele suceder,
suplico al que lo encuentre
me lo sepa devolver.
No es de oro ni es de plata^
ni de cosas de comer,

sino de un pobre estudiante
que desea aprender.
Si no saben mi nombre,

aquí lo voy a poner.

(f.)

Adivinanzas de la Colección de Darío Guevara:

Nací en un monte,
fui arrastrada por el suelo
y aíiora ocupo mejor puesto
que Jesucristo en el cielo.

(La ciuz)

332

)
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333
Me signen y me ipersi^en,
me ma/taín' con un dolor,
me ponen en un madero

para el bien del pecador.

(£3 -cuy o conejillo de Indias)

334
En un'monte montesino
bay un padre capucliino,
tiene barbas y no es hombre,
tiene !dientes y no come.

(El choclo o mazorca de maíz tierno)

335
A§rua pasa«o* .3- — 'Pí>r mi casa,

te de corazón:

aesde el alba a la oración?

(El aguacate)

336
“iñitos

en uin barquito
pegan un sX *
y <iuedan biscos.

(El canguil reventado)
337

^ mañana es oro
al mediodía plata '
y de nocihe mata.

(El plátano)

338 Choco
Tr Ir.* mundo
y late en.’ mi corazón.

(El chocolate)

339

Chiri pasó por aquí,
moya que no le vi.

(ha chirimoya)
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Arriba la flor morada

y abajo la cosa inflada.
:34o

(La papa)

Muchas -damas cu un cotillo
y todas visten ide amarillo.

341

(Las naranjas)

Taleguita remendada
y sin nin-guna putoítada,

342

(La pina)

De joven, canoso
y de viejo, sabroso.

343

(El maíz)

María Camacho

parió un muchacho
ni vivo ni muerto,
ni hembra ni macho.

344

(La gallina y el huevo)

NOTA:~Esta adivinanza es muy
ciudad de Guaranda,
conocido el aipelUdo Camacho. Det^

V ser uña modalidad propia de ese .IngaL
i nótate— a las de
una versión recogida por LuisJUter
to Acuña en el Departammto de San
tander (Colombia), que dice.

Misiá pico ‘e cacho
tuvo un muchacho,
ni vivo ni muerto,
ni hembra ni macho”.

157



345 Aunque me veas tan chiquita
y con mi color de esclava,
me parto a hrazo partido
con la más hermosa dama.

La pico y la retepico
y la dejo tan picada,
que tras de haberla picado
le pesa el que yo me vaya.

(La pulga)

346
Dos torres altas,
dos miradores,
mi quitamoscas,
cuatro andadores.

(El vacuno)
347

Una señora muy aseñorada,
llena de remiendos sin una puntada.

(La gallina zaratana)
348

Negro como uoi' ciurita
y no se cansa de hacer bolitas.

(El' escarabajo)
349

Domo un burrito,
como Un caballito,
voy llevando carga
o algún hombrecito.

(La muía)

350
Mariquita pirura,
amarrada en la cintura.

(La escoba)

NOTA;—Pirura del quichua piruru, quiere de
cir que se mueve como el tortero Qiic
impulsa el huso al hilar.

Tengo la. cabeza dura,
camino en un solo pie,
camino por mar y tierra
y el mismo Dios sujeté.

351

(El clavo)
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Chiquita como un gallo
y aguanta más que un caballo.

352

(La baciindlla)

De Guayaquil vengo preso y atado
y con el destino de ser quemado.

353

(El cigarro)

Un campo ni)uy bien labrado
sin gastar reja ni arado
y que nadie lo ha 'sembrado.

354

(El tejado)

No es carne,

no es hueso,
tiene manteca

que le chorrea
por el pescuezo.

355

(La vela)

Compré un' negrito,
llevé a la casa

y se hizo coloradito-

356

(El cai'bón)

Tamaño como una cazuela,
tiene alas y no vuela.

357

(El sombrero)

Me rascan el pupo
y me lleno de gusto.

358

(La guitaii'a)

NOTA:—Pupo, en quichua, es ombligo.

Llanui’a blanca con flores negi'as
y cinco bueyes aa’an en ella.

(El papel y la mano que escribe)

359
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LA PAJARA PINTA DE LA CAPULICEDA

—JuguemoiS a la pájara pinta
que se posa sobre el capulí
y que pica conterita la fruta
del racimo color de rubí.
iAy!, jay!, jay!
ven hacia mí.

^Me siento debajo del árbol!
Me levanto conteaiíba y con garbo!
Dame tu fruta
árbol querido, ,
dame tu fruta,
dame tu nido.

Yo soy avecita ^
del árbol de miel,
que escojo la fruta
no sé para qüién.

—Pues habiendo muchos

dices “¿para qui^”?
Elige a tu gusto,
elígelo bien.

—Elijo a este niño
de dulce y maní,
porque se parece
a mi capulí.

Y ahora que he hallado
mi prenda adorada,
me quedo con ella
bajo la arbolada.
Con Paco sí,
con Pepe no;
con Paco sí

me casaré yo.

1—1
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—Y ahora ique halTaSfce
"bu prenda adorada,
quédate con ella
bajo la arbolada.
Con Pepe no,
con Paco sí:

ía capuliceda
será para ti.

Nota- t
^cgan niños y niñas.

2-^7
matantirulirula y la bandera

{B 38)

—Muy buen día Su Señoría
, Matantirulinillá.

^Que querría Su Señoría
Matantii'ulii^á.

Yo deseo ún Símbolo Pataio
MatantiruÜruilá.

A ouál de ellos Ud. querría
_ Matantiruliruilá.

deseo a la Bandera
r. „ ^ MaítantiruliriLlá.
u qué puesto la guardaría

Matantiruliruílá.
en una (uim;a

_ . Maítantix'ulirulá.
puesto no le agi’ada

La pondré en un altar

Ese puesto no le agrada
-1.a

●Wíatantiruliruaá.

Bandenta de colonpic
Emblemita de ¡rrSiov
eres Ja joya más bonita
de la Repubitica del Ecuador

“~La pondré
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PUMPUÑETE (B 38)3—31

Interpretación dramatizada en verso.

Solo

Sentados frente a frente

dos niñitos están.

Que son personas serias
tal vez ellos dirán 	

Sus rostros sorudenites

algo muy grato expresan.
Con puños apretados
de alguna ira convea’san.

No. Cual piedra sobre piedra
hacen un gran torreón 	
Algún, juego bonito^
les llega esta ocasión.

Niños

—¿Qué es este?
—Puñete.

—¿Qué es isste oti’O?
—Puñete.

—¿Y este tercero?
—Pumpuñete. ,
—^Vaya! que- estás pensando
en riñas y pendencias!:
me hablas de puñetes
y (puños matasietes!
Y este último ¿a qué no sabes
qué cosita ¡mismo es?

—Pues yo te adivino
en una patarata:
ese puño cerrado
es caja de oro y plata.

—Si es caja de oro y plata,
de seguro^ tendrá dueño,
y ¿quién todo eso cuida?

—Es claro que alguien cuida
y te diré quién es:
¡cuida la garrapata!
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—Y ¿qué €s de la garrapata?

—^Fue a 'llevar agüita
para saciar la sed

de nuestra gallinita.

"-Y ¿qué es de 3a gallinita?

—Se fue a su nidito
para poner huevito
y luego cacarear.

Y el hueviíto ¿qué se hizo?

^ 'plato redondo

^c^os el rompope
y Heiiando .un vasito
Debió nu papacito.

Y ¿qué es de tu papacito?

para ganar dinero
y comprarse camisa.

—Se fue

—Tu padre●.« *.■ pobrecito
y ^lene camisa?
jPobrecito, tu padreé
Y ¿que es de la camisa?

dicho, ¡curioso!,
Pf-are no está aW-

Po or de la otre¿
color de la - ’camisa?

—La c^a engrasada
se convirtió en jabón
para lavar mi^ saco
y lavar mi calzón.
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—Entonces te quedaste
pelado, en camisón,
como la camisona

●del viejo payasón.

No seas len^araz
con jetas de bufón,
porque te puedo dar
un dulce mojicón.

Solo

—Estos niños ya olvidan
la paz de la bermaíidad,
pero volverán pronto
a reir y jugar.

Pondrán su pensamiento
y ia tierna ©moción,
__ 'la madre que lleva

■el saco y d calzón, _
al agua pura y limpia
que espuma di corazón.

Niños

—Sigamos adelante:
yo soy detsctáve	
¡Cuando yq. te/pregunto,
la justicia'te si^e!
Dime ¿qué 'más se hizo
©1 jabón de ceniza?

—Se hizo tortas y fritos,
empanadas y pan,
que los niños curiosos
jamás los comerán	
También se hizo colada
en olla de marfil,

para los niños pobres
de Quito y Guayaquil.

—¡Qué buena cocinera
la que eso cocinó!
¿De dónde vino ella?
¿Tal vez de Panamá?

en

i

I
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-T'l'a 'pregunta torcida
siempre contigo está!
Esa buena colada
'la cocinó mamá	

“Y cuando la olla hervía,
●til ¿con qué la tapó?

—jNo seas maragato!
¿Sabes con qué tapó?
Con el rabo del gato,
y el cuento se acabó 	

¡Miau, el gato! ¡Miau, el gato!
¡Zafa, gato! Zafa gato!

(Hócense cosquillas)

Solo

;~Estos buenos chiquillos
ya se quedan en paz
nuevl^'^^f quisieran
nuevameníte empezar

Rutados, frente a frente,
están!

hví y plata,
ttu les haces soñar?

Rompope. “Licor que se hace con yemas de
huevo, azúcar, polvo de canela v coñac o uva muy batidos	
Postre de lo mismo, pero sin mezcla de licor”. B 3D.

Camisona. Disfraz que lleva por todo vestido un camisón
largo. Los muchachos de Quito le dicen también chuchumeca.

Colada o mazamorra. “Comida de sal o de dulce que se
hace con cualquier harina o polvos y otros adminículos”. B 39.

NOTAS:—

LA FRUTA CALLADA (B 37)

Frutera:—^Nuestro jpego dulce
vamos a empezar,
y después del juego
pueden descansar.

4—52

168



A itodas las frutas '
las he bauítizaüo
con el nombre propio

el huerto me ha dado.

¡Las frutas se ahstan!
iLa boca cerrada!
¡Qué nadie, que nadie
-diga ahora nada!

Venga la naranja
y coloqúese
donde yo la pongo,
y ¡a nadie lo ve!

Y venga el pepino:
pues acérquese,
y pegando un golpe
¡pronto váy^e!

¡Las frutas se
¡Golpean las manos.
¡Guardan el secreto
de hermanas y hermanos!

Y ahora la fruta
pegada en la espalda,
¡traiga a la atrevida
que pague su falta.

(Si. no acierta, dice:)

Como-la naranja
no sabe adivinar,

donde yo la pongo
vuélvase a quedar.

Y venga la lima:
pues acérquese,
y pegando im golpe
jpronto váyase!

]Lais frutas.se callan!
¡Galpean las manos!
¡Guardan el secreto
de hermanas y hermanos!

(Si acierta, dispone:)

que

callan!

I

i
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Como la nai’anj
sabe adivúiao:,
a su golpeadora
le va a

a

'Castigar.

Y venga eü. durazno:
pues acerqúese,
y pegando un golpe
¡pronto váyase!

ilutas se callan!
¡Golpean las manos!
i^Gu^dan el secreto
ue hermanas y hermanos!

(Para terminar el juego:)
dulce

Iss frutas
tienen que cantar
Ja canción del jugo
dulce de las
de que dice

y canta VholSf
Frutas:-Somos frutas dulces

dulces y calladas ’
cu^do la fruteénos hace

la

^mos, tn^efjfuarto
siempre

gu_ta estudiar.

5—-54 la GALUNITA

antes que la
ya quiera

luna
ocultar.

Formen una ronda
como media luna
pero 'Sentadi'tos ’
en la tierra bruna
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Ahora, ¡mis amigos
me van a ©souchar

ima historia larga

que os quiero contar:

Eraise una gailinita
con su gran papada;
por eso la llamaban
“gailinita papujada”.

La galiini'ta papujada
ipuso un huevito en la arada;
digo mai: , ,
veré si la cuenta me sale cabal

Puso imo, puso dos,
puso tres, puso cuatro,
puso cinco, puso seis,
puso siete, puso ocho.
¡Meta su rico mocho!

La segunda entrada
¿a quién tocai'a.
El que esté de turno
sü^pie recogerá.

La gaiainiita papujada
puso un huevito en la arada,
digo mal:
veré si la cuenta me sale cabal ...

Puso uno, .p'uso dos,
cuatro,puso tres, puso

puso cinco, puso seis,
puso siete.
¡Meta su gran machete!

La tercera enti'ada, etc.
La gailinita papujada, etc.

Puso uno, puso dos,
puso tres, puso cuatro,
puso cinco, puso seis.
¡Recoja su ciempiés!

La cuarta entrada, etc.
La gailinita papujada, etc.

171



Puso uno, puso dos,
puso tres, puso ícuatro.
Pliso cinco.

¡Becoja su potilnco!

La quinta entrada, etc.
La galltnita papujada, etc.

uno, puso dosi
tres, puso cuatro,

cuatrín, cuatrico.
¡Recoja a su borrico!

La sexta entrada, etc.
La gallinita

Puso

papujada, etc.

Puso
puso dos,

''^uipactrito,
su “don Andrés”!

ÍS" entrada,^ glaJtnita
etc.

papujada, .©te.

Pu^ *^05,

i^ecoja su vieja hoz!

La octava entrada
La gaUinita

, etc.,
papujada, etc.

Pi^o ocho, puso siete,
puso cinco,

puso tres,
puso uno.

* ud., [uii amiguito,
ise queda de “bun*o-tuno”l

6—56
LA GALLINA CIEGA (B 37)

-G-ailinita ciega
¿qué se te ha perdido?
¿Buscas a tus hijos?
¿Bolseas ai marido?

1
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f
—Busco, ibusco, busco
en cuenta cabal,

para mi costura
aguja y dedal.

—Date tres vueltítas
como con compás,
y luego tres brincos
y pronto haiUarás 	

Vuelta, -vuelta, vuelta,
.una, dos y tres,
torciendo mi tronco,

girando los pios-

Brinco, brinco, brinco:
uno, dos, y tres,
alzando los brazos,
alzando los pies.

—Busca, busca, busca
aguja y dedal:
pues si boy no
{nunca encontraa*as!

encuentras

(B 37)el trampolínTILIN Y

Yo tengo una hermana
que boida y cose,
V iueco me manda:

* sin que te roce.

7—68

primera

Al pasar por el puente
de Lataounga, ^
una voz me decía:

segunda que sé Inuida.

Al isubiT a la cumbre
de 1-a alta Sierra,
un lucero me manda:
tercera, rodilla en tierra.

Una taide de lluvia
llegó mi Martha,
vio <i\n rayo y me dijo:
cuarta que se te parta.

173



Corro: ¡A la rueda

no entra el gato!’
¡A la iTieda

no eintra el gato!
Corre ratón!,
¡antes que el gato
te dé el manotón!

Gato;— Miau, miau, miau:
déjenme entrar:
al ratoncito

lo quiero apresar!

Corro: ■No entra!, no entra!
]Zafa, misifú*
Este ratoncito
no es como tú.

Ratón:—lili, uü, 	
¡fuera de aquí!
¡Auxilio hermanos!
¡ooio como granos!

Corro:—Es el recreo

para jugar*
después dei juego
hay que est¿i¿

' Vámonos .
con nuestro “
y su amigu'ito
el “gato matón”.

^ clase
ratón’

9-75 3LA ZORRA V LAS UVAS (B 37)

—ZoiTita golosa
¿que quieres aqruí?
“ i?no quiero
jUvitas comer! ^

las uvas
están en Ja parra.
¿Qi^ tienes que hacer?
—¡Saltar y coger!

(Salta tres o más veces)
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—No quiero, no quiero
las uvas comer	

¿Por qué no las quieres?
¿Por qué se las pierdes?

—No quiero las uvas
porque están muy verdes.
No limporta, no importa:

que puedes!¡coge si es

RONDA DEL SAPO (B 37)10-84

Niño

Sapito sapón ^
¿no pones calzón.
Pues entcinices ponte
falda y camisón!

Sapo

¡Eso yo no puedo
porque soy vj-roni
Venga la dhaquota,
venga el
¡Orx, oué guapo quedo!
¡Soy un gran señor!
(iSalta)

i

i

i

Grupo

¡Qué viva el sapito,
sapito sapón,
con su gran cliaqueta
y su pantalón.
Pero la sapita
del sapo sapón,
siempre se pondrá
falda y camision.

¡Que cante la ronda
al sapo sapón
y a la sapa sapa
del sapo sapón!
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11-98 NO ES PERO, NO ES ENCINA

Capitana:-Soy la caipitana
y sentada estoy;
venga Margarita,
venga, venga hoy.

{La [Tiilña oeulta su cara en el regazo
de la capitana).

(B 38)

Vengan manos,
vengan dedos,
pero vengan
siemipre quedos.
Venga Juana,
ponga encima

lo que quiera,
lo qoie estima.

Jnana:—
es pero,

^0 es encina:
¿cuantos dedos
n^y encima?

dedos. Si adivina, queda ella en
mgar de Margarita. Si no adivina, le dice):

dicho
hubieras adivinado'
Tafetin, tafetán
de la vera,

(el número)

vera van.

^neba puede repetir la misma u otra y
que acierte Margarita. La reempla

zara la que se dejó adivinar).

12-113
molino y MOLINERO

MoU„eror-El atgo está en la otlva
7 corriendo;
a lueda mueve la piedra
y algodón está cayendo,
i Olga el agua!
iSiga el agua!
¡Mueva mueva
oien la rueda!

(B 38)
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f
(Los niños ostán listos para gii’ar sobre
taloneis).

Niños:-El molino está moliendo
diciendo:y la rueda va

anda que anda,
anda que anda.
¡Molinero, molinero,
está blanco tu sombrero!
¡Anda que anda!
¡Anda que anda!

repaen “la rueda”, las veces que(Los niños
quieran).

Molinero:-El molino se lia parado:
¡colorín, colorado!

aspirado,
espirado.

Nmos:-Hagamos un
Hagamos uin'

(Aspiran y
●a el descanso).

espiran, paia

13-115 \

1

Pan-pan,
barragán
con la cam

de alquitrán.
Me manda la ronda
que esconda esta pata,
en el huequito
de doña Rata.

2

Pen-pen,
comej én,
hoimi'guillo
sin sostén.
Me manda la ronda
que esconda este pie,
en el aposento
de Matusalén.
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3

Pin-pin
saltarín,
JnejiUita
de carmín,
Me mamda la ronda
que guarde tu escarpín,
bajo la almohada
de don Serafín.

4

Pon-pon
gordiflón,
picaruelo
sin calzoffit
Me manda la ronda
í el patón
deiUro del zapato
oe don Antón.

5

Puin-pun
cara de atún
campesino ’
de Runtún
Me manda'la ronda
les diga “tun-tun
y que los zapatos
loistren can> betún.

14-122
anda a ambato

●Anda a Ambato
por zapato,
vidrios hOeren
tu pie chato.
San Martín
de la Alpargata,
el es dueño
de la plata.

(B 38)
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EL MUÑEQUITO (B 37)

Tengo un muñequito
sano, y dormilón,
camisa plaincliada,
saco y pantalón.

Lo acosté en la cima,
le di mi canción,
y al dormir roncaba
como un gran lirón'.

Al día siguiente
,se me des(pertó
y abriendo la boca
largo bostezó.

Dos y dos son cuatro,
cuatro y dos son seis,
seis y dos son ocho,
y ocho, dieciséis,

ocho, veinticuatro,
y ocho, treintidos,
antes del cuarenta
otra vez durmió.

15-177

y

k

(B 38)SEMANA CREADORALA
i

16-249

tiene siete dí^
. las siete cabrillas,
dan el garbanzo,

día de descanso .

La semana tiene,
como el cielo tiene
iDero -sólo seis nos

el domingoporque es ■

io viene de la
“ iTrabaio es foitunai
cual la luna pjfna,

de virtudes Henal

El hmes-lunario

y-alegre me dice:
Trabaja bastante

sólo el trabajoque

SSEt ●¡sí.rsss."
parte!”

tu;

Miévcoles-Mcrcimo, de Qb^tritoto;
. nuestras miradas no couia
aUá, eseooidido. "^anas.
luces que anundian las nuevas

que a
pero
con
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Jueves de pescado, mi hermanastra canta
con esa costumbre de sem^atna santa;
y 70 la corrijo; “Jueves es de Jove,
Júpiter tonante con ^templos de adobe”.

Al viernes lo llama día del tostado
que seca la garganta en cada bocado ...
■BUa mucho piensa en días de comer
y no en el alimento que nos da el sabei*.

“El sábado es de gloria”, dice por costumbre
que es día de la escasa lumbre: '

sabado es de gloria cuando .cierra el trabajo
ai son de las campanas del parlero badajo.

Apega que el domingo es día de la pascua
domingo nos enciende el ascua

f ^ gente dominguera que celebra la ílesta
y gasta ‘su dinero a la diestra y siniestra. ..

17-250
una MaBRe CON CINCO HIJOS (B 38)

I

--Señora mano
dime prontito
ecuantos hijitos
yiven contigo?

—Niño curioso
¿uo tienes ojos*?
jHe aquí cirneo
niuy virtuosos!

¿Cómo se llaman
esos chiquillos?
¿Acaso tienen
fama- de ricos?

—jAh, pic'aruelol:
ya t'8 comprendo'
nombres y oficios
te voy diciendo:

Meñique es chico
que poco sabe,
como el pichón
junto a su madre.
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Es su vecino
el Anular.
Juntos, juntitos
suelen jugar.

Coranzoncito

es el más grande.
De entre-los suyos
nunca se sale.

Indice espía
a todo el mundo
y es eso encuentra
su mejor gusto.

Pulgar, las pulgas
suele matar,

y cuando él quiere
se aleja más	

Ya ves chiquillo
¿cómo se llaman,
que es lo que hucen,
cómo se aíanan.

Sólo su ma^*e
es cuanto tionen:
viven desnudos
y nunca comen	

II

—Señora Mano,

'pues ya me has diCho
que son los dedos
tus cinco hijos.

Cada cual tiene
bonito nombre;

pero yo sé
mejores nombres . -

“Niño Bonito”

es el pequeño,
y aunque pequeño
sabe arañai'.
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Es su vecino
“Sortijérito”,
(porque el anillo
suele llevar.

"Tonto y Largóte”
ocupa el medio,
y sin un céntimo
suele pasar	

Y el otro, el Indice
que me dijiste,
“Puntero”

para contar.

Es "Mata-Pulgas”
ol otro dedo,
diestro, muy diestro
en destripar	

Cuestión de nombres
^ino querido!
Tu con tus nombres,
yo con los míos..

es

III

tTSeñora Mano
dune pronti-to
la edad que tienen
tus cmco hijos.

P^e acuerdo
con precisión...
Juntos nacieron
una ocasión.

Juntos nacimos
uiejor diría,
porque nacimos
el mismo día.

¡Vaya, qy,g ^ ,
grave misterio! ^
¡Que lo descifre
don Juan Valerio!

Lo que me apura
es otra cosa
y aquí caíste
en luna fosa
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¿Poi’ qué tus hijos
son desiguales?
¿Por qué encalman
signos fatales?

—^Porque Natura
los hizo 'así;
más todos cumpla
un mismo fin		

—Y será esto

para el perdón
de esta Natura
sin corazón?

—No importa nada
para la madre,
porque en su pecho
el amor arde	

Para tus ojos
soim desiguales,
para los míos
son siempre iguales.

Son ellos todos
mi prenda amada,
porque sin ellos
lió haga nada	

IV

—^Ahora, dime
señora Mano:

¿es cada hijo
buen hermano:*

—Eso es cierto
niño del alma:

¡Todos se quieren
en cueipo y almas

un

V

—A aní me han dicho
señora Mano,

que tus hijitos
tocan el p¡lanoI
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1
—^No te hani mentido
mi diiiquitín.
Lo dicho -es ciealto
como el clarín.

—Y ¿qué más tocan
los pequeñines?
¿Tal vez las trompas
de los 'mastines?

—¡Ah ellos tocan
limpios pañuelos,
cuando tu boca
come buñuelos!

Son todos eUos
duchos ohiquLUos:
pai'a cortar

tocan cuchillos.

—^No me dijiste
que son sin boca
y que están desnudos
como la roca?

-—¿Que ellos no comen?
¡No es por virtud!
fc>i ellos no comen
¡lo comes tú!

Son mis hijitos
los cinco dedos
Jüs «inco amores
de hados buenos.

Y son los cinco
ley del arcano
porque lo tienes
cmco en tu miaño.

—Señora Mano
reciein' comprendo
que estas en
contigo gano
la dicha humana
que da ^el trabai
alia y aquí	

mí;

o
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